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Sesión Pública del 23 de junio de 2005 

Incorporación del Dr. Jorge E. Rivarola 

como Académico Titular en el Sitial Arturo Acevedo 

Apertura del acto por el Académico Presidente, 

Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

 

A las 19.00 hs. del día 23 de junio de 2005, el Académico Presidente inaugura la 

Sesión Pública durante la cual tiene lugar la incorporación del Dr. Jorge E. Rivarola 

como Académico Titular en el sitial Arturo Acevedo. 

Acompañan al Académico Presidente los Académicos: Secretario, Daniel Funes de 

Rioja, Tesorero, Julio A. Macchi y los Académicos Titulares: Guillermo Alchouron, 

Julio Gómez, Arnaldo Musich, Alberto P. Paz, Edgardo Stahl y Julio Werthein. 

 

Palabras del Académico Presidente, Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

Declaro abierta la Sesión Pública de la Academia Nacional de Ciencias de la 

Empresa. 

En primer lugar quiero agradecerles a todos ustedes el estarnos acompañando en 

esta Sesión de hoy que como todos saben, tiene como objetivo, la incorporación del 

Dr. Jorge Enrique Rivarola, en el Sitial del Ing. Arturo Acevedo. 

Es para nosotros un especial placer tenerlos acá y quiero destacar, muy 

especialmente, la presencia de las autoridades del Consejo de Administración de la 

Universidad Argentina de la Empresa; del Dr. Horacio García Belsunce, en 

representación de la Academia Nacional de Derecho y Ciencias Sociales; de 

representantes de la Cámara de Sociedades Anónimas. Y muy especialmente dos 

personalidades como el Dr. José Alfredo Martínez de Hoz y el General Alcides López 

Aufranc, que honran con su presencia este acto de hoy. 

En segundo lugar quiero pedirles excusas por la breve demora que hemos tenido y 

que estamos teniendo todavía, en el comienzo de este acto. Estaba previsto que el 

Vicepresidente de la Academia Dr. Eduardo Roca, hiciera la presentación del Dr. 

Rivarola. Pero tiene a su vez otro compromiso muy severo que es el de actuar como 

juez en el Jury de Enjuiciamiento del Consejo de la Magistratura, que en este 

momento está en plena Sesión. 

Para la Academia es esta una oportunidad agradable y oportuna. Agradable y 

oportuna porque vamos a incorporar a nuestro seno a un profesional distinguido; a un 

hombre de trabajo y a un amigo. Pero es también, especialmente grata, porque ocupar 



el Sitial del Ing. Arturo Acevedo, en un momento que vive el país, es tal vez una 

conmemoración justa. 

Hace una semana, me tocó hablar en un Encuentro Empresario y recordé una frase 

que había leído en el último libro de Marcos Aguinis que dice: "Si tuviera que 

sintetizar la fórmula adecuada, para que el país pueda emerger de las dificultades que 

lo rodean, la sintetizaría en dos palabras: invertir y producir." 

Si analizamos la historia y la vida del Ing. Acevedo, nos vamos a dar cuenta que 

su actividad y su vida estuvo dedicada justamente a tratar de cumplir con esos dos 

hechos que hoy consideramos fundamentales: invertir y producir. 

Tal vez la Argentina hoy necesite mucho de hombres, como el Ing. Acevedo, para 

poder salir de estos trances complejos y difíciles que nos tocan vivir y poder darle a 

nuestros hijos o a nuestros nietos, por lo menos, un país más desarrollado, una 

sociedad más equilibrada, una vida más justa. 

Dicho esto, voy a invitar al nuevo Académico, Dr. Jorge Rivarola, que se 

aproxime para cumplir con la ceremonia de entregarle el Diploma y colocarle esta 

insignia representativa del Sitial que ocupará. 

Visto que los medios que mi amigo, el Dr. Eduardo Roca, tenía para llegar han 

fracasado, no queda otra solución de que yo intente, de algún modo suplantarlo, cosa 

que es muy difícil por lo menos por dos razones: primero porque él es mucho más 

capaz e inteligente que yo, y se expresa mucho mejor y en segundo lugar porque 

conoce de la vida de Jorge Rivarola, mucho más de lo que la conozco yo. Pero de 

cualquier manera, como hemos conversado en todos estos días, él me transmitió cuál 

era la idea principal que pensaba desarrollar en esa presentación y que comparto 

profundamente. Y como veo acá muchos colegas abogados, probablemente también la 

van a compartir. 

Él me decía que destacar la actividad de Jorge Rivarola, es destacar la actividad 

del abogado de la empresa. Porque cuando hablamos de ese conjunto creador de valor, 

que es la empresa, en cierto modo estamos mencionando algo impersonal. Sí la 

empresa... pero ¿qué es la empresa? Bueno. Un técnico nos va a decir que es la 

conjunción del capital y el trabajo; del esfuerzo, la inteligencia.... Sí pero adentro de 

todo eso hay personajes. Personajes, sin los cuales la empresa no puede existir. Por 

supuesto que está en primer lugar e indiscutible primacía el empresario. El 

entrepreneur, el creador, el hombre capaz de desarrollar, de instrumentar, de armar 

una idea. Pero ese hombre solo, generalmente fracasa. Y tenemos todos los días, a la 

vista, lamentablemente, muchos de esos fracasos. 



Y lo que evita que esos fracasos se produzcan, muchas veces, es el equipo. Y en 

ese equipo, ese equipo que las empresas necesitan, para poder desarrollarse y salir 

adelante, el papel del abogado de la empresa es un papel fundamental. Y ese es 

precisamente el papel que Jorge ha cumplido durante muchos años. 

Es innecesario decir que diga que es abogado. Que se recibió en la Universidad de 

Buenos Aires. Que ha ejercido su profesión permanentemente y que la hizo, 

básicamente, al lado del Ing. Arturo Acevedo y dentro de los equipos de la empresa 

Acindar. 

Culminó su carrera dentro de la Empresa, como miembro del Directorio y 

permanentemente la honró y trabajó para ella, con toda su energía y toda su fuerza. 

Nosotros nos sentimos muy contentos y muy satisfechos de que el Sitial Arturo 

Acevedo esté ocupado hoy por Jorge Rivarola. Antes que él, lo honró el Ing. Ricardo 

Pujals, que nos acompañó durante muchos años, y que lamentablemente su estado de 

salud le impidió seguir trabajando con nosotros, pero guardamos siempre un gran 

reconocimiento y una gran admiración por su figura... pero estamos seguros que hoy 

ese Sitial se verá honrado por Jorge que lo va a hacer magníficamente bien y que va a 

empezar a hacerlo con su presentación del día de hoy. 



Texto de la presentación del Académico Jorge E. Rivarola, prevista 

por el Académico Vicepresidente, Dr. Eduardo A. Roca 

 

Confío que será útil para apreciar el mérito de la incorporación a nuestra academia 

de Jorge Rivarola que recuerde, al comienzo mismo de estas palabras, a la vez de 

presentación y bienvenida, que en la noción misma de la empresa, cuya esencia es lo 

que congrega a los miembros de la Corporación, útil que recuerde, repito, el 

componente jurídico que le da vida, tanto o más, que los componentes técnicos, 

sociales y económicos que también la definen. 

La fórmula jurídica que le da entidad no es tan antigua. El momento histórico se ubica 

en 1573, en Holanda, cuando se conjugaron los tres institutos jurídicos recientemente 

desarrollados por el genio italiano de los siglos XIII y XIV. 

 La compañía como sujeto de derecho privado con aptitud para ser propietaria o deudora 

con independencia de sus socios. 

 La posibilidad de emitir documentos que causasen por sí mismo ejecución, cualquiera su 

relación con la operación que le dio origen. 

 Y, por último, el método contable de la partida doble que permitió la distribución de 

utilidades periódicas sin necesidad de disolver y liquidar la compañía. 

Todo ello parece hoy tan natural como la luz eléctrica, pero la fórmula en si misma 

fue una creación tan importante como el manejo del fluido o como el de la energía 

impulsada por el vapor. Así nos lo enseñaba el maestro George Ripert. Sobre el 

cimiento de esa mágica fórmula jurídica y sus infinitas variaciones, se levantan las 

unidades actuales de la actividad mundial organizada sobre la base de propiedad 

privada. 

He recordado esa realidad para resaltar ante ustedes que la función del hombre de 

derecho, aquel que conoce la ley, que sabe cómo se dicta y cómo es aplicada, es un 

elemento esencial en la empresa, cada vez más compleja a medida que las sociedades 

en que nacieron y las técnicas de producción y el volumen de la demanda han crecido 

exponencialmente. Me refiero tanto al saber sobre ley general como a la propia 

especial, que confiere la unidad jurídica de la empresa y asegura el derecho de 

propiedad de sus socios. 

Jorge Rivarola enriquece hoy la Academia con su experiencia y conocimiento del 

derecho y del mundo en el que se aplica. Para él será grato el reconocimiento que 

implica este acto a la persona que ha señalado a directorios y gerencias los alcances 

del derecho público que condicionan su acción, las opciones de que disponen para 

alcanzar sus objetivos, de los intereses a que está ligada y debe respetar sea por 

vínculo social o por contrato. 

Durante más de 25 años su capacidad de trabajo y su talento de abogado 

estuvieron unidos íntimamente a ACINDAR, una de las compañías que en el curso de 

la vida de todos los presentes han configurado el relieve positivo de la Argentina. 



Jorge recibe ese reconocimiento al ocupar el sitial que invoca el nombre de Arturo 

Acevedo. Ese reconocimiento, además de su capacidad jurídica, de su honestidad 

intelectual y de su juicio a la vez objetivo y sagaz. 

Reconocimiento más valioso debido a que todos conocemos su decidida 

inclinación por el perfil bajo, por la segunda fila. Ninguno de los cargos o aficiones 

vinculadas pero, en verdad, marginales a la abogacía lo ha tentado. No, la cátedra a la 

función pública. 

Es interesante su cursus honorum. 

Recibido como todos los veteranos en Las Heras, ejerció durante diez años con 

Juan Llames Massini, Julio Gottheil y Lino Palacio. De allí pasó a ACINDAR, donde 

actuó por 25 años. Los nombres de abogados que siguen, por sí mismos, subrayan el 

nivel en el que se desempeñó. Al incorporarse, el responsable principal del área legal, 

era Horacio García Belsunce. Lo secundaron abogados de la talla de Daniel Vergara 

del Carril, Eduardo Padilla Fox, Jorge Videla y Gustavo Pittaliga. 

Es innecesario explicarles a ustedes la naturaleza de los problemas que llegan al 

Directorio de una empresa como ACINDAR en un país como la Argentina. Sólo 

abogados excepcionalmente dotados pueden resistir esa responsabilidad durante 25 

años, como lo hizo nuestro colega. 

Durante ese período que terminó siendo miembro del Directorio, Rivarola no se 

apartó de la línea vocacional que había elegido. 

Recuerdo que con Tomislavo Davinovic constituyeron el Club de Abogados de 

Empresa, activo hasta el presente. Presidió la Cámara de Sociedades Anónimas, 

dirigiendo hasta el presente su utilísima "Información Empresaria" y, para no apartarse 

de esa línea, fue dos períodos miembro del Directorio del Colegio de Abogados. 

Después de su ciclo en ACINDAR, Rivarola volvió a la querencia y se reunió de 

nuevo con Julio Gottheil y con sus socios de la nueva generación, que prosiguen la 

honrosa tradición de ese prestigioso estudio. Ha seguido interviniendo en temas 

empresarios. Algunos de ellos le crearon dificultades injustificadas, que él superó con 

éxito y sobrellevó con elegancia ejemplar. 

Termino estas palabras dándole la bienvenida a la Academia Nacional de Ciencias 

de la Empresa en nombre de todos sus miembros con una mención personal, de la cual 

me disculpo, pero me sentiría mal si no la expreso. 

Mi vinculación con Jorge se une con la relación muy personal que tuve con 

ACINDAR. Porque fui compañero en el Colegio Nacional Sarmiento de Jorge y 

Arturo Acevedo y en varias oportunidades atendí asuntos personales vinculados a la 

compañía. Con ese motivo algunas veces contacté a Jorge allí mismo en su oficina de 

Paseo Colón donde traté por primera vez con Daniel Vergara y Jorge Videla. Por lo 

demás, conocí muy bien a los presidentes. Don Arturo tuvo la generosidad de hablar y 

discutir pacientemente en la mesa de su casa de la calle Parera con insolentes 



estudiantes secundarios, en plena segunda guerra mundial. Luego, José Alfredo 

Martínez de Hoz y Alcides López Aufranc fueron y son amigos queridos y trató a 

Arturo (h) desde sus comienzos como hombre. 

De modo que poder saludarlo a Jorge Rivarola en nombre de la Academia 

Nacional de Ciencias de la Empresa y saber que podemos trabajar otra vez reunidos, 

es privilegio que valoro y agradezco. 



Discurso de incorporación 

del Académico Dr. Jorge E. Rivarola 

 

Sr. Presidente de la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa, Dr. Eduardo 

de Zavalía; Sres. Académicos; Amigos: 

Esta exposición se divide en dos tramos. El primero se llama El Ingeniero; ahora 

van a saber por qué. Luego me referiré al tema elegido: "Ayer y mañana de la 

Constitución Nacional". 

I 

El INGENIERO 

En 1987 quien les habla era el editor responsable de INFORMACION 

EMPRESARIA, órgano de la CSA cuya presidencia ejercía entonces. Y pienso que en 

esta oportunidad, al ser distinguido con la designación para ocupar en esta casa el 

sitial que lleva su nombre, nada mejor que rememorar aquella columna que con el 

título de EL INGENIERO constituyó un humilde homenaje a un puntal de la industria 

de capitales privados argentinos, fruto de un visionario que jamás sintió flaquear la fe 

en su país y cuya trayectoria sembró los ejemplos que sirvieron de inspiración a 

quienes le siguieron. 

Comenzaba diciendo: “Para quién tuvo el privilegio de pertenecer durante un 

cuarto de siglo a una empresa argentina de la envergadura de ACINDAR, ha de 

comprenderse que le emocione albergar en las columnas de la revista de cuya edición 

es responsable, la semblanza de su fundador, con motivo del cuadragésimo quinto 

aniversario de su creación”. 

Acompañé al Ingeniero Arturo Acevedo en el último tramo de su larga y fecunda 

vida. Para todos nosotros era “ el ingeniero ” a secas. Su porte de gran estatura y la 

profundidad de sus penetrantes ojos claros imponían un singular respeto que, sin 

embargo, convivía con la simpatía de su atrayente personalidad. 

Un día llegó a la compañía una citación judicial para absolver posiciones en un 

juicio de poca importancia, una aventura judicial. En esa época, el Presidente de la 

empresa debía cumplir necesariamente con esa función en los Tribunales y el 

demandante confiaba en obtener ventajas de esa circunstancia. Tuve que informar al 

Ingeniero –no sin cierto temor– de la situación y de sus detalles, distrayendo su 

atención cuando estaba abocado a serios problemas de la empresa. Ante mi sorpresa, 

sus ojos brillaron, dibujó una sonrisa y se frotó las manos anticipando un triunfo que 

se concretó poco después. 

A la hora precisa nos encontramos en el Tribunal. Pese a la promesa del Secretario 

de ahorrarle demoras, los problemas de una audiencia anterior lo impidieron, lo que 

hizo que el funcionario nos pidiera disculpas y nos anunciara una hora de demora. 



Mientras yo intentaba disculparme, el Ingeniero me tranquilizó, se sentó de espaldas al 

balcón del pasillo y aprovechó para contarme la historia de ACINDAR desde su 

nacimiento, sin omitir detalle. Así se internaron en mi memoria los dolores del 

alumbramiento y los episodios en que se mezclaban la audacia, el riesgo, el sentido de 

la oportunidad, la intuición genial y la confianza en sí mismo y sus colaboradores. 

Pero, sobre todas las cosas, la tenacidad, la voluntad de hierro para perseguir y lograr 

uno tras otro los objetivos que en una cadena ininterrumpida debía llevar a la 

integración del proceso productivo, para nutrir a las plantas con su propio 

semielaborado y romper así la dependencia de la empresa estatal o de su importación. 

Con tono calmo, sin una sola vacilación, el ingeniero me había trasmitido el calor 

de ese fuego sagrado del que tan pocos están dotados y, como sólo él sabía hacerlo, 

me había contagiado para siempre el entusiasmo, sí, ese entusiasmo que era el clima 

creado por él para impregnar la iniciativa hasta transformarla en epopeya. 

Con el mismo impulso creador en la fundación de Acindar – secundado 

principalmente por los Ingenieros Aguirre y Aragón – a medida que la empresa se 

consolidaba, nacían otras vinculadas también a su objeto principal: Acinfer Industria 

Argentina de Fundiciones de Hierro y Acero S.A., en 1955, de la que Acindar tenía el 

61% de las acciones, que en principio proveería ruedas de hierro fundido para 

ferrocarriles y que se transformó en proveedora de motores y otras piezas fundidas 

para las fábricas de automotores y tractores que se estaban instalando en el país, como 

IKA Industrias Kaiser Argentina y FIAT Concord. 

Más tarde, asociada con The BUDD Company de los Estados Unidos, creó 

ARMETAL para fabricar chasis, discos de freno y cajas para pickups, entre otras 

piezas para la industria de autos y camiones. 

Otra Compañía fue la productora de caños de PVC y polietileno –única no 

vinculada con la siderurgia pero emparentada con ella funcionalmente– y luego 

INDAPE, destinada a la fabricación de chapas de acero al silicio y de alto carbono. 

Aún más; a principios de la década del 60 y asociada con la DEUTSCHE 

EDELSTARWERKE A.G., del Grupo Thyssen, se formó MARATHON Argentina 

S.A., cuya planta se instaló en Villa Constitución, Provincia de Santa Fé, vecina a la 

Planta Nº 2 de Acindar, que hoy lleva el nombre del Ingeniero Arturo Acevedo. 

Posteriormente, cuando se produjo la fusión de Gurmendi y Santa Rosa con Acindar, 

Marathon, que ya era de propiedad exclusiva de Acindar pasó a ser su división de 

aceros especiales. 

La prioridad fue dada al proyecto de integración vertical mediante la técnica – 

entonces muy novedosa – de la reducción directa de mineral de hierro, que había de 

sustituir al alto horno, con ventajas en la menor inversión necesaria para producir, 

menores costos y mayor productividad. 

Estos emprendimientos, de los que hoy apenas hemos dado la pincelada del 

recuerdo, son los que hicieron del Ingeniero Acevedo un personaje inolvidable. 



El Ingeniero murió sin ver concretado su sueño. Pero el vigor colosal de su 

emprendimiento, enraizado en sus dos hijos varones generó el fruto y su sueño fue 

cumplido, para orgullo de todos los argentinos. 

Vuestra generosidad, amable oyente me ha permitido rendir homenaje al creador 

de ACINDAR, un pionero cuya figura se agranda con el tiempo porque se continúa en 

su obra, sólida como el acero que él amó. 

El Ingeniero Arturo Acevedo perteneció a esa generación de héroes civiles, de 

cuya historia, en alguna medida, nos privó la que se imponía por inercia: la de las 

batallas, los triunfos y las derrotas militares.  

Esta Academia, entre otros fines, está destinada a rescatarlos del olvido para que 

constituyan figuras ejemplares, inspiradoras del salvataje de los valores cuya 

subsistencia en la comunidad se ve hoy –más que nunca– amenazada por la sordidez, 

la mediocridad, la vulgaridad, cuando no por la soberbia de los ignorantes o la 

indiferencia de los poderosos. Estos son tiempos duros para quienes nos hemos 

formado en un mundo, nunca perfecto, pero en el que el respeto intelectual y la 

convivencia con quienes sostuvieran distintas ideas a las nuestras, las aprendíamos en 

los buenos colegios pero, más que todo, en la sobremesa de nuestros hogares. A esa 

pléyade pertenecían el Ingeniero Acevedo y quienes pueblan los sitiales que los 

señores académicos representan. Y la Academia les debe a unos y otros un 

permanente homenaje porque solo con la enseñanza de sus vidas y de sus obras 

podemos acariciar la esperanza de un futuro mejor para nuestro país y  para sus 

ciudadanos.  

El Ing. Ricardo Pujals – a quien sucedo en este sitial, vivió consagrado a la 

empresa siderúrgica de la que fue Director durante treinta años. Era la mano derecha 

de Arturo Acevedo y, junto a él, pasó por todos los buenos y malos momentos que 

jalonaron su desarrollo. Su carácter afable y por momentos chispeante transformaba 

en verdadero placer trabajar con él. Además, era un magnífico compañero de viaje, 

cosa que tuve el honor de experimentar personalmente, en pleno invierno europeo y en 

una misión que pudo ser antipática y resultó –para mí– una enseñanza inolvidable. 

Porque Ricardo era un gran negociador. Sabía escuchar y esperar el momento 

oportuno para terciar con propuestas inteligentes, siempre orientadas a lograr 

soluciones amigables y no derrotas del adversario que solo procuran victorias pírricas. 

Suceder a Pujals, pues, no hace sino profundizar el compromiso que significa 

pertenecer a esta Academia, sin abrigar ninguna pretensión de emularlo. 

II 

AYER Y MAÑANA DE LA CONSTITUCIÓN NACIONAL 

El empresario invierte capital propio o capta capitales de terceros para la empresa 

que dirige y asume la responsabilidad general de la actividad de ella en el concierto de 

la comunidad en que ésta se desarrolla. 



En la sociedad moderna, o a través de complejos mecanismos de concertación, 

conjuga la fuerza del trabajo y entiende, como última instancia dentro de la compañía, 

en los posibles conflictos que enfrenta la dirección de ésta con el poder creciente de 

los sindicatos. Además, transpuestos los límites de la empresa debe hacerse cargo de 

los problemas de todo orden que genera su relación con los poderes públicos, en todos 

los niveles, y ha de poner especial cuidado en la responsabilidad tributaria de la 

compañía ante el impuesto que percute en la base de su actividad productiva con tal 

gravitación que de su tratamiento dependerá, muchas veces, el éxito o el fracaso del 

negocio. 

Esta aventura cotidiana del capitalismo se asienta en tres bases principales: el 

protagonismo de la iniciativa privada, la seguridad jurídica que permita poseer la 

certeza de que en manos de los jueces está la responsabilidad de contener los embates 

del Estado o de los terceros cuando uno u otros pretendan con sus atropellos imponer 

por la fuerza su voluntad contraria a la regla del derecho, la famosa “ rule of law ” que 

constituye la fundamentación de la convivencia civilizada; y, por último, la garantía 

del orden como límite de contención asegurado por la autoridad, sin incurrir en 

autoritarismos. 

Con esas o con otras palabras que ustedes prefieran, se compone la fórmula del 

auténtico liberalismo cuya defensa estamos obligados a encarnar, sin dudas y sin 

desmayos, precisamente ahora que, por razones que todos conocemos, comienza a 

despuntar nuevamente el estatismo, torpe y miope como siempre pero con apetitos 

más desenfrenados. ¿Volveremos a los tiempos que tanto costó superar? ¿Volveremos 

a ver nuevas empresas estatales, habitual refugio de sujetos designados más por 

amiguismo o subalternos fines electorales que por un mínimo de cualidades personales 

que satisfagan la necesaria idoneidad? 

Hace muy pocos días perdimos al Ing. Alvaro Alsogaray –miembro de esta 

Academia– luchador infatigable en la cruzada liberal que nunca abandonó. En sus 

exequias, nuestro Presidente, el Dr. Eduardo de Zavalía, con envidiable precisión y 

poder de síntesis pronunció esta frase: “Fue el hombre que le sacó la venda de los ojos 

a los argentinos”. Añado: cualquier esfuerzo será poco para impedir que vuelvan a 

vendarlos. 

Me preocupa fundamentalmente la juventud porque no vivió aquellas épocas de 

irracionalidad y oscurantismo, con su secuela de parálisis y decadencia que 

nuevamente asoma en el horizonte. 

Hoy, al sentido común se le llama “ conservadurismo ” y a las tendencias 

izquierdizantes, “ progresismo ”. Esa confusión babélica no es casual. Es deliberada. 

Son globos de ensayos que se lanzan con la evidente intención de ir calando en las 

mentes de quienes, huérfanos de principios, de información y de conocimientos, 

constituyen presas fáciles de logreros y aventureros. Hay en todo ello un ingrediente 

de cinismo e hipocresía, con el que se enmascara el real objetivo que se persigue, no 

otro que el ejercicio del poder, aun cuando el precio de esa conquista sea alto, 



demasiado alto y signifique en definitiva un salto enorme hacia atrás desandando el 

camino del crecimiento material y moral, anulando el rescate de los valores 

trascendentes mediante la astucia y, cuando ella no basta, con la prepotencia y la 

dominación. 

Un fino y celebrado mimo de nuestro medio, exhibe como particularísima 

característica, haber “ creado ” un lenguaje, un idioma en el que los términos carecen 

de significado alguno. Él no tiene problemas de idioma. Su comunicación con el 

público la logra a través de dos mecanismos: el gesto, el visaje ( un maestro de la 

expresión, sin duda ) y el acento con que los sonidos se pronuncian, mediante los 

cuales es instantáneo el reconocimiento de un profesor en matemáticas, de un rumano, 

de un político, de una americana media, de un italiano exuberante. 

El espectáculo gana rápidamente a su público, divertido y deslumbrado. Pero, los 

verdaderos resultados, como en esos medicamentos de efectos demorados que se 

liberan progresivamente en el paciente, se obtienen recién cuando han transcurrido 

muchas horas. Es entonces cuando aflora del subconsciente la delicada y sugestiva 

ironía que se ha ido depositando en el espectador y la sugestión cede paso a la 

reflexión: el mimo, en fin, no ha hecho más que pintar, con genuina pericia, el eterno 

problema de la incomprensión a través de las palabras, demostrando –por oposición– 

que ellas nada significan sin el andamiaje de la autenticidad del pensamiento que las 

procrea o del sentimiento que las genera. 

Traigo a cuenta esta observación, porque aflige pensar desde dónde hay que partir 

en el camino de recuperación que requiere el país, para esterilizar el veneno inoculado 

–desde hace medio siglo– en la mente de los argentinos, reparar el destrozo de su 

cultura y reconstruir las instituciones auténticas y eficientes, recobrando para ellas su 

cabal significado, su sentido histórico, única forma en que se justifica luchar por ellas. 

Están frescos en la memoria los innumerables atropellos que esas instituciones han 

sufrido por parte de quienes tenían la responsabilidad de protegerlas y que, a su vez, 

las utilizaron para  fines abyectos y deleznables. Pero como la memoria de los 

argentinos ha probado ser particularmente débil, ni un minuto hay que aguardar para 

dar comienzo a la acción de desagravio que aquellas merecen, restaurando el valor de 

las palabras, saneándolas del contenido espurio con que han sido impregnadas, 

recuperando el alcance de que fueran despojadas por los impostores y devolviéndolas 

al pedestal cuyos cimientos deben encontrarse en la ley y en la historia de la ley. 

Porque es esa historia de la ley la que le brinda el sustento de los principios sobre los 

cuales reposa y asegura, así, que sus súbditos la comprendan y la respeten como 

norma de convivencia indispensable. 

Democracia es la palabra que está escrita en todas partes menos en la Constitución 

Nacional del 53. Se la disputan los partidos políticos que anhelan ser democráticos o 

que se les dé este nombre. Atendiendo a su etimología se la define como la doctrina 

política favorable a la intervención del pueblo en el gobierno. Pero en nuestra Carta 

Magna, “el pueblo no delibera ni gobierna sino por medio de sus representantes” y la 



doctrina democrática se realiza a través de la forma de gobierno representativo 

republicano, con exclusión de todo gobierno directo por un supuesto pueblo que, 

objetivamente, sólo podría ser una fracción de él. “Toda fuerza armada o reunión de 

personas que se atribuya los derechos del pueblo y peticione a nombre de éste, comete 

delito de sedición” (Artículo 22 de la Constitución Argentina). 

Desde sus comienzos, el régimen agotado en Marzo del 76 se autoproclamó “el 

gobierno del pueblo” y, como contrapartida,  inició una sistemática campaña de 

furibundos denuestos contra inexistentes élites, presuntos grupúsculos de individuos 

que encerrados en sí mismos despreciarían todo aquello que mereciera el calificativo 

de popular. Esta dualidad, concebida groseramente, inundó las aulas, las columnas de 

la prensa, los mensajes del Poder Ejecutivo, los considerandos de los decretos, los 

escaños del Legislativo, los discursos de los dirigentes políticos (disfrazados o no de 

sindicalistas) y hasta las sentencias de los jueces. Pueblo contra élites, constituyó, 

pues, un recurso utilizado hasta el hartazgo para acuciar el eterno enfrentamiento entre 

los hombres –desiguales por naturaleza– con la mayor temeridad y ostentando sin el 

menor pudor las fortunas amasadas mediante la extorsión, la estafa, el peculado y 

todas las variedades de conductas delictuosas. 

La proeza de los hombres que después de las luchas fratricidas condujeron a la era 

constitucional se agiganta con el tiempo. Caseros, el 3 de febrero de 1852 y Cepeda el 

23 de octubre de 1859, fueron los hechos de armas que culminaran, respectivamente, 

con la Constitución de 1853 y, una vez reincorporado el Estado de Buenos Aires, con 

la revisión y jura de la  Constitución de la Nación Argentina en 1860. Dijo, entonces, 

Mitre: “ Esta es la Constitución definitiva, verdadero símbolo de unión perpetua de los 

hijos de la gran familia argentina, dispersados  por la tempestad y que al fin vuelven a 

encontrarse en este lugar,  en días más serenos, para abrazarse como hermanos bajo el 

amparo de una ley común. Esta Constitución satisface nuestras legítimas  esperanzas 

hacia la libertad y el bien: ella es la expresión de nuestra soberana voluntad, porque es 

la obra de vuestros representantes libremente elegidos; es el resultado de vuestros 

altos pensadores, verbo encerrado en vosotros, de vuestros profetas y de vuestros 

mártires políticos”. 

¿Esta Constitución nuestra, acaso ha fracasado?. ¿Han fracasado las “Bases y 

Puntos de Partida para la organización política de la República Argentina”, de Juan 

Bautista Alberdi? 

Esas bases y puntos de partida fueron apenas trasunto de programa, articulados en 

una ley con raíz en el propio recuerdo y dolor de quienes al escribirla con unción 

religiosa y en modestísima y honrada pobreza, se detuvieron en el cimiento de la 

nacionalidad. La previsión de los constituyentes de 1853 y de 1860 no pretendía ir 

más allá. Habría sido aventurado si hubiesen escrito en el programa cuál sería el poder 

electoral o quién lo crearía y de qué fuentes surgirían los funcionarios del Estado. Los 

ensayos sucesivos de leyes electorales, no prueban por sí solos que los últimos fueran 

los mejores. Por el contrario, nunca en un lapso menor se vio tan profundamente 



burlada y escarnecida la Constitución como Programa, que desde la implantación del 

voto secreto y obligatorio y nunca esta comunidad tuvo en tan escaso término la 

prueba palpable de una mayor burla a su presunta voluntad que en  años infames en 

los que un número tan crecido de funcionarios y dirigentes participaron en tan 

monumental contienda de groseros apetitos, canallesca inescrupulosidad y 

complicidad delincuente con  asesinos a sueldo de otras banderas o con terroristas 

vernáculos. 

La crisis política del 90 engendró una convicción general hacia la absoluta 

necesidad de que los ciudadanos tomaran mayor participación en los actos electorales. 

Se acusaba a la oligarquía como causante de la situación a que puso término el 

movimiento que derrocó a Juárez Celman. El Vicepresidente, doctor Carlos Pellegrini, 

dedicó el resto del período a restablecer el orden financiero y económico de la Nación. 

Después de Luis Sáenz Peña y José Evaristo Uriburu en 1890, ocupó la Presidencia, 

por segunda vez, el General Roca bajo cuyo gobierno se promovió la reforma electoral 

redactada por su Ministro del Interior, Joaquín V. González. Fue la ley 4161 de 1903, 

reformada en 1905 y sustituida finalmente por la que lleva el nombre de su inspirador, 

el Presidente Roque Sáenz Peña. Ocurrió lo que muchos habían previsto; se supuso 

que la ley era la perfección de la forma democrática del sufragio político y que con 

ella habrían quedado  para siempre eliminados el fraude, la violencia, la fuerza del 

oficialismo, el caudillismo, el personalismo y demás vicios de los regímenes 

electorales precedentes. Las frustraciones posteriores se encargaron de demostrar que 

el problema es mucho más profundo y dramático. Porque asegurar la expresión del 

voto para cada ciudadano en manera alguna ha significado alcanzar una forma 

representativa genuina de la cultura nacional y si el sufragio no es depurado de los 

gravísimos defectos que le anteceden en la formación misma de la voluntad, de la que 

es expresión, no podrá esperarse que de fuente impura surjan y sigan corriendo aguas 

cristalinas. 

En 1930, 1943, 1955, 1966, 1976 y 2001 fue necesario cancelar el gobierno 

surgido de las urnas para corregir el rumbo. Solo que las situaciones que dieran origen 

a los sucesivos pronunciamientos han sido cada vez más graves y más se ha acercado 

el país a su postración, hasta estar al borde de su disolución como Nación integrante 

de Occidente. ¿Podemos hablar del éxito del sistema?. 

La Constitución se divide en dos partes, la primera comprende las Declaraciones, 

Derechos y Garantías. En ellos están contenidas las bases y los principios para 

construir sobre ellos el Programa de la Comunidad, atendiendo fundamentalmente a 

preservar al individuo y a su igualdad frente a la ley, al derecho de propiedad (pivote 

sobre el que gira todo nuestro sistema de vida) y a consagrar rotundamente el axioma 

de la libertad conforme al cual nadie está obligado a hacer lo que no manda la ley, ni 

privado de lo que ella no prohíbe. 

La segunda parte organiza la elección y funcionamiento de los tres poderes, 

autoridades de la Nación y los Gobiernos de las Provincias. Sus mecanismos podrán 



ser reformados o sustituidos por otros sin que aquellos derechos fundamentales, 

expresados y garantizados en la primera parte, deban sufrir menoscabo alguno. En ésta 

residen los valores al calor de cuya exaltación la Nación vivió su época de auge y 

orgullo y es en torno a su doctrina que encontraremos las vallas de contención contra 

las ideologías bastardas y el terrorismo nihilista. 

La forma representativa de gobierno, debe estar al servicio de la república federal 

y no ésta al servicio de aquélla.  

La representatividad de quien ejerce el poder, se presenta por desgracia en los 

últimos cuarenta años como una constante en alternativa, según la cual se deposita por 

el mecanismo del sufragio en manos de quienes carecen de cualidades para asumir la 

responsabilidad con la estatura necesaria del estadista o de quienes sólo ostentan las 

propias del demagogo; y cuando la inmoralidad de unos y otros torna el aire 

irrespirable, se les quita de las manos, por obra de la fuerza, mucho más moral que 

física. 

De este círculo vicioso no saldremos jamás, mientras no se entienda que, 

cualquiera sea el tiempo y el esfuerzo que ello demande, es imprescindible, ante todo, 

devolver el orden y la seguridad a la nación amedrentada, la moral a la función 

pública y la responsabilidad a la actividad privada, fijando derroteros y objetivos que 

esta generación esté en condiciones de alcanzar, sin postulaciones dramáticas ni 

ampulosas apelaciones a un futuro que por demasiado ambicioso resulte demasiado 

lejano. El proceso requiere una mística que enfrente a cada argentino con su propio 

destino como engranaje indispensable del destino de la Nación toda; que lo ubique en 

el presente como tributario del pasado y protagonista del futuro, con clara conciencia 

de que en la medida en que retacee su personal compromiso con la comunidad que 

integra, otros se encargarán de desplazarlo para convertirlo en siervo de un sistema en 

que su existencia estará representada por una cuota de horas-hombre y un cupón de 

consumo para subsistir. 

De este otro lado están los que proclaman que para evitar los excesos del poder 

nada mejor que debilitar al Estado. En su ingenuidad, empiezan por confundir las 

nociones de Estado y gobierno y remediar los males de este último mutilando las 

funciones de aquél. 

Por el contrario, en un mundo, mitad entregado de pies y manos al populismo y la 

otra mitad, en parte decadente y en parte resignado a caer en manos de aquella, resulta 

de una irritante candidez pensar que el Estado deba limitarse a controlar el tránsito y 

apagar los incendios. 

El estatismo, o sea esa desfiguración del concepto de estado provocada por su 

intromisión, formalmente legal, en áreas ajenas a su competencia, se propaga en 

nuestro país cuando se abandona el proyecto contenido en nuestra Constitución; 

cuando legisladores elegidos por el dedo del caudillo, sin más dotes que su servilismo 

y obsecuencia hacia su protector, olvidan e ignoran la responsabilidad que asumen 



junto con el cargo. 

A su turno, fortalecer al Estado, no es atribuirle funciones propias de la actividad 

privada. Esa, por el contrario, es la mejor y más sutil manera de debilitarlo pues, 

indefectiblemente, coloca a muchas de sus áreas al servicio de logreros, arribistas y 

venales o, en el mejor de los casos, de funcionarios ineficientes o despojados del 

estímulo que significa conocer de antemano el resultado de sus esfuerzos. Fortalecer al 

Estado es imprimirle una actividad dinámica, favorable al logro de sus objetivos de 

bien común, en manos de quienes genuinamente poseen vocación para la cosa pública, 

y ejerciendo la autoridad con decoro en la forma y claridad en los fines. 

Una vez reimplantado el orden y reivindicada la seguridad, los ciudadanos sin 

tacha alguna, convocados para colaborar en la tarea de gobierno, deberán desarrollarla 

sin ataduras a las inquietudes electoralistas que, por supuesto, no están ni estarán 

ausentes en el porvenir cercano. Y el consenso, sin el cual efectivamente se tornaría 

difícil lograr el concurso de los mejores, vendrá por añadidura cuando la ciudadanía 

aprecie los resultados de una administración inteligente, eficaz, armónica y honrada, 

durante todo el tiempo que sea necesario para que la generación hoy descreída o 

inmadura, tenga fe o la recobre. Entonces, democracia, pueblo, estado, serán términos 

comprensibles para todos con el mismo significado: un estilo de vida, la comunidad de 

los argentinos, la estructura de poder necesaria para que se desarrolle. 

No obstante haber superado el siglo, la Constitución y la doctrina elaborada en 

torno a ella permanecen desconocidas para más argentinos de lo que comúnmente se 

cree y aún será fecunda su enseñanza si se la muestra como un programa vital para la 

comunidad, puesto que ese es su verdadero y más alto valor. 

Como en el caso de nuestro mimo, no serán las palabras como sonidos las 

herramientas a utilizar, sino el gesto y el acento que las acompañe, porque ellos les 

suministrarán el sentido hondo y preciso que adquieren los vocablos cuando traducen 

la fuerza infinita de su mandamiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Académico Jorge Rivarola falleció el 6 de 

mayo de 2006 

habiendo brindado en su paso por la Academia 

su predisposición y su talento 

para el cumplimiento de los altos fines de la 

Institución. 
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Sesión Pública del 25 de abril de 2006 

Incorporación del Dr. Héctor Alegria 

como Académico Titular en el Sitial Carlos Pellegrini 

Apertura del acto por el Académico Presidente, 

Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

 

A las 19.00 hs. del día 25 de abril de 2006, el Académico Presidente inaugura la 

Sesión Pública durante la cual tiene lugar la incorporación del Dr. Héctor Alegria 

como Académico Titular en el sitial Carlos Pellegrini. 

Acompañan al Académico Presidente los Académicos: Vicepresidente, Eduardo 

A. Roca, Secretario, Daniel Funes de Rioja, Tesorero, Julio A. Macchi, Vocales: 

Alejandro Estrada y Javier Villanueva, y los Académicos Titulares: Julio Gómez, 

Pablo R. Gorostiaga, Jorge E. Rivarola, Edgardo Stahl y Julio Werthein. 

 

Palabras del Académico Presidente, Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

Buenas tardes señores. Muchas gracias por estar acompañándonos en este acto. 

Voy a declarar formalmente abierta la Sesión Pública de la Academia Nacional de 

Ciencias de la Empresa, destinada a incorporar a nuestro nuevo Miembro de Número 

el Dr. Héctor Alegria. 

Quiero destacar y agradecer la presencia del Sr. Presidente de la Academia 

Nacional de Derecho y Ciencias Sociales, que nos honra con su presencia en este acto. 

Hoy tenemos dos motivos de orgullo para la Academia. 

El primero es que vamos a llenar nuevamente el sitial cuyo Patrono es el Dr. 

Carlos Pellegrini. Ese sitial fue creado hace ya algunos años y fue ocupado por nuestro 

querido y extrañado colega el Ing. Álvaro Alsogaray, que como ustedes saben, falleció 

hace algún tiempo. 

Luego se mantuvo vacante ese sitial y coincide que vamos a ocuparlo nuevamente, 

con el Dr. Alegria, en el año en que se celebra el centenario del fallecimiento del Dr. 

Carlos Pellegrini. 

Es decir, que de alguna manera, con este sencillo acto nos estamos, de alguna 

manera, uniendo al homenaje nacional que se está organizando desde otros ámbitos y 

desde otras entidades, para homenajear a unas de las figuras más importantes, más 

interesantes y más trascendentes de la historia del país. 

El segundo motivo, por supuesto, es que Héctor va a estar con nosotros. 

Tengo el gusto de conocerlo desde hace muchos años. Por compartir profesión, y 

compartir muchas aficiones, tengo un enorme respeto y una gran admiración, por él y 

por su trabajo, porque creo que es un hombre que, desde el área del derecho, ha 

dedicado con fortaleza, con entusiasmo, y con toda la fuerza de que es capaz, que es 



mucha, a defender a la empresa. A defender a la empresa en todas sus instancias y en 

todos sus momentos. Pero mucho de su trabajo ha sido destinado a defender las 

empresas en circunstancias difíciles. Ustedes saben que las empresas, como los seres 

humanos, nos enfermamos y a veces hasta morimos. Cuando hay hombres que luchan 

por salvar ese ente, cuya importancia se va a destacar a lo largo de esta misma 

reunión, ese es un mérito muy importante y nuestra Academia que tiene una 

vinculación directa con la empresa cree que realmente hay que destacar y valorar a las 

personas que han dedicado gran parte de su vida a luchar por el mantenimiento de su 

empresa. Por otra parte creo que todos sabemos que vivimos en un país que tiene 

muchas carencias; que vivimos en un país que tiene que recorrer muchos caminos que 

ha ido desandando o que por lo menos no ha cumplido como todos nosotros 

desearíamos que hubiera cumplido. En ese papel las empresas y sus hombres tienen 

mucho que hacer y Héctor Alegria todavía tiene mucho para dar en ese camino. 

Voy entonces a pedirle que se acerque  y le voy a hacer entrega del Diploma que 

lo acredita como Miembro de Número de la Academia Nacional de Ciencias de la 

Empresa y, a continuación, a colocarle la medalla representativa del sitial que ocupará. 

A continuación y para presentar al nuevo Académico hará uso de la palabra el 

Académico Vicepresidente, Dr. Eduardo Roca, quien se referirá a la personalidad del 

Dr. Alegria. 



Presentación del Académico Dr. Héctor Alegría por el Académico 

Vicepresidente, Dr. Eduardo A. Roca 

 

Algunas veces, el exagerado transcurso de los años aporta al que los experimenta, como es 

mi caso, ocasiones muy gratas.  

1.) Designación como Juez de Comercio 

En el año 1962 me correspondió como Subsecretario de Justicia preparar el decreto 

firmado por el Presidente Don José María Guido y el Ministro Alberto Rodríguez Galán, que 

designo Juez de Comercio al joven secretario Héctor Alegría. 

Se habían creado cinco juzgados en el fuero y la proposición que se llevó al Presidente y 

este aceptó fue promover al mejor secretario y al mejor fiscal, trasladar un juez del interior y 

llevar a la magistratura un jurista destacado. Como mejor secretario, el foro aclamó a Alegría, de 

cuya trayectoria me voy a ocupar. 

Dicho sea de paso, los otros designados también hicieron carrera. Los Dres. Barrancos y 

Vedia y Legorburo fueron camaristas, otro alcanzó gran espectacularidad, cualquiera el mérito 

que se atribuya a su actuación, Salvador Lozada, cuyo nombre uno asocia inmediatamente con el 

caso Swift-Deltec. 

De manera que la responsabilidad de recibirlo hoy en nombre de mis colegas de la 

Academia y ante un público tan calificado como el reunido esta noche, es como un cierre, como 

un completar de un proceso de vida positivo que compensa tantos otros de diferente signo que 

traen los años. 

2.) Profesor de la UADE 

Además, como miembro del Consejo Administrativo de la UADE, es gran satisfacción 

acompañarlo de esta manera, tan estrechamente, en el acto importante de su ingreso a la 

Academia. 

Esta Academia se formó, como otras nacionales que le sirven de ejemplo, en las aguas de 

una determinada casa de estudios. La nuestra fue la Universidad Argentina de la Empresa, la 

UADE, con la cual nuestro nuevo miembro, está íntimamente vinculado desde hace muchos 

años. Actualmente,  es titular especial de Concursos, desde hace 20 años. Y su personalidad está 



reflejada en muchos de los aspectos que mejor explican la singular fisonomía de la UADE como 

centro de estudios e investigaciones. 

Sin duda, su incorporación reforzará la vinculación existente entre la Universidad y la 

Academia que, en lo personal, estimo importantísima para los propósitos de ambas entidades, 

que continúan el proyecto del hombre que concibió la UADE, Jacobo Weiner, cuyo sitial ocupo. 

 

3.) El Sitial que ocupará 

Y, en ese estimulante orden de ideas, subrayo también el sitial que le corresponde en 

nuestra Academia, el de Carlos Pellegrini, un constructor de países que utilizó para la Argentina 

todos los materiales nobles del trabajo y de la cultura, dejándonos no solamente la memoria de 

un  estadista moderno y progresista, sino el legado monumental del Jockey Club, institución que 

forma parte también de nuestra historia. 

De su actuación, como lo dijo en este mismo salón Álvaro Alzogaray que precedió a 

Héctor Alegría en el sitial:  

“Pueden extraerse fundamentales enseñanzas a nuestra situación actual… ya que 

hoy hay sorprendentes analogías entre los problemas que debía enfrentar y los que 

sacudieron a nuestro país un siglo después.” 

Álvaro Alzogaray, a quien pude tratar personalmente cuando él ocupaba la Embajada en 

Washington y yo era, simultáneamente, titular de nuestra misión en la OEA, fue, con sus ideas y 

estilo, otro protagonista de la construcción de la Argentina. 

Su discurso de incorporación sigue siendo una pieza que todavía conmueve por el 

dramatismo de sus observaciones y propuestas y la claridad con que están expuestas. 

“Estamos dijo…, en un momento en que tenemos que decidir qué hacemos del 

futuro… Creo que es necesario un segundo impulso, que es necesario retomar la 

dinámica inicial e ir adelante, tanto para salir de la meseta y retomar el curso 

ascendente de la marcha del país, como para resolver la crisis del momento”. 

Propuestas que cada día son más necesaria y que constituyen para todos nosotros, la 

Universidad y la Academia, espuela que nos hace atentos al cumplimiento de nuestras 

responsabilidades. 



He mencionado a Carlos Pellegrini y Álvaro Alzogaray, las marcas del camino que 

emprende en la Academia Héctor Alegría. Que, como Pellegrini, es abogado y como Álvaro 

Alzogaray, incansable. 

Una manera sintética de indicar su voltaje es decir que desde junio de 2004 es miembro 

titular de la Academia Nacional de Derecho. 

4.) Ingreso a la Academia de Derecho 

Fue recibido allí por otros dos amigos: Alberto Rodríguez Galán, que ya mencioné, y Julio 

César Otaegui. En esa oportunidad Otaegui recordó con detalle sus extensos antecedentes de 

manera que no quisiera gastar los breves minutos que corresponden a una presentación, en 

puntualizar cada uno de ellos y que, en definitiva, se resumen en la circunstancia misma de 

integrar una de las corporaciones de mayor prestigio de la Argentina la Academia Nacional de 

Derecho. 

Por eso sólo pondré ante la atención de ustedes, con mayor detalle, algunos rasgos que 

delinean cabalmente su personalidad. 

5.) Organización de la Comisión Nacional de Valores 

Siendo Juez, Alegría fue elegido –y abandonó su carrera d magistrado- para poner en 

marcha una compleja institución como lo es la Comisión Nacional de Valores, cuyas líneas 

matriciales él estableció. Pero, en cambio, recibió allí la experiencia que completó su visión del 

mundo empresario; agregó a su óptica de juez de casos, la de  regulador de un mercado tan 

sofisticado como competitivo, según lo es el bursátil. 

Además, como veremos enseguida, no fue sólo con esa experiencia que la Comisión lo 

enriqueció. 

6.) Profesor Titular de la UBA 

Paralelamente, cursó su carrera de maestro de derecho, alcanzando un premio que ha 

conservado su valor a través de muchísimos años, el de profesor titular de nuestra vieja y 

vapuleada Universidad de Buenos Aires. 

En la UBA, la preservación del áspero concurso como vía de acceso a la titularidad de 

Cátedra ha sido, me parece, uno de los factores que le ha permitido sobrevivir como Casa de 



Estudio, a pesar de las deformidades que conocemos. Dicho de paso, la UADE ha instalado ya 

para su cuerpo docente el decisivo requisito. 

7.) Tratadista y publicista 

Como elemento que perfecciona su personalidad de maestro, nuestro nuevo colega ha 

comunicado sus conocimientos mediante su obra escrita, cuyo contenido es elemento constante 

de referencia para todo muestro foro, tanto por la solidez de sus principios, como por el respeto 

a los hechos que, con modalidades desconocidas, sorprendentes y con temible rapidez se vienen 

encima  de la empresa y del jurista al cual ella recurre. Su asesoramiento no sólo es buscado en 

caso de conflicto, sino en los planteos inicial de cada nuevo proceso empresario para, 

precisamente, evitarlo. 

Recuerdo personalmente, dos experiencias, al encontrarme desconcertado enfrente, hace 

algún tiempo, de un animal jurídico rarísimo llamado garantía al primer requerimiento, encontré 

que ya el fenómeno había sido disecado y catalogado por el maestro. Lo mismo me ocurrió al 

tener que analizar las responsabilidades del “sponsor”, algo del cual nuestros maestros Ramón 

Castillo o Marcos Satanosky, nada podía enseñarnos en la vieja Facultad de Las Heras. De 

manera que le doy aquí, por lo menos, las gracias por aquella ayuda, ya que no le participé 

honorarios. 

En esa misma línea, hay que resaltar su acción como director de publicaciones y de 

editorial, todo lo cual responde siempre a la vocación de los grandes hombres del derecho.  

8.) Legislador 

Por último y para poder guardar algún minuto para referirme a Héctor como fundador de 

una familia y al tema que ha elegido, sólo destaco su intervención en proyectos de legislación. 

Tarea dificilísima, angustiante, ya que continuamente son reclamados por los hombres capaces y 

de buenas intenciones que, a veces llegan a la función pública y promueven proyectos de 

reformas que, en muy pocas oportunidades tienen sanción legislativa. Porque como alguna vez 

escribió Jaime Anaya, nuestro país padece de atrofia legislativa. 

Hace poco tiempo, preparando el prólogo de un libro de Julio César Rivera, pasé revista a 

la legión de juristas que, como Alegría, han dedicado horas y horas infructuosas y me deprimí al 

ver tanto talento desperdiciado y tanta voluntad quietista entre nuestra clase política. 



Porque toda esa actividad, que consume tiempo, genera diversos disgustos de variable 

índole y que hace incurrir en gastos, tiene una sola recompensa en la Argentina, el 

reconocimiento de los pares. 

9.) Aporte de Capital 

En suma, con la incorporación de este nuevo titular, la Academia recibe un aporte 

irrevocable de capital. Esta vez integrado por teoría y experiencia de lo nuestro y de lo que se 

hace en el mundo. 

A todo ello se agrega que, en medio de actividad casi inimaginable, Héctor Alegría ha 

tenido siempre presente los valores morales que justifican el poderío humano. 

10.) La empresa como actividad humana primordial 

Y, su ingreso a la Academia de Derecho, también nos sirve para hacernos una idea de esa 

condición de fondo. Dedicó su discurso inicial al humanismo y el derecho de los negocios, 

exposición cuya lectura atenta, sólo había escuchado su exposición oral constituyó también otro 

motivo de la satisfacción proporcionada por esta incorporación. 

Esta tarde, al tomar a la empresa como valor y su relación con el sistema jurídico 

completara su aporte al mundo cultural que nos condiciona. 

En un país tan antiempresario como el nuestro, todo lo que sea analizar; inteligente y 

honestamente, como lo hará Héctor, por sí mismo, es un paso que puede hacer que preservemos 

algo de lo que los hombres, como Carlos Pellegrini, hicieron y otros se propusieron como 

Álvaro Alzogaray. 

El fenómeno de la globalidad ha sido producto de un amalgama de la ciencia moderna y de 

la empresa privada. Aunque en la Argentina nos empeñemos porfiadamente en ponerlo en 

manos del Estado, el manejo de las grandes unidades humanas de la producción, como son las 

empresas es mejor en manos privadas. Nos olvidamos que la compañía de capital por acciones, 

esta que ha inyectado la fuerza de la iniciativa personal al sistema industrial contemporáneo, 

desde los EE.UU. después de la guerra de secesión, hasta Japón, Corea y la India hoy. También 

a Brasil y Chile, cerca nuestro. 

Hemos probado todo para hacerlo de otra manera, en 1946 mediante las sociedades de 

economía mixta, en 1949 con las empresas del Estado; en 1982 con las sociedades anónimas con 



participación mayoritaria estatal y en 1996 con la ley 26.705 que inventó las sociedades de 

Estado, como si lo formal pudiese reemplazar lo que nuestro nuevo colega nos enseñará hoy: los 

valores humanos creativos que sustenta a la empresa. 

11.) La persona y la familia 

Su dedicación, universitaria y pública, a lo cual agrego la profesional toda vez que, desde 

que dejó la Comisión de Valores, Héctor Alegría ha podido fundar uno de los Estudios 

importantes de la ciudad, con una de las mejores bibliotecas de las que disponemos; uso el plural 

ya que es generoso en su acceso. 

Todo ello no podría ser posible sin la solidez de una vida familiar, en la cual él es deudor 

insolvente del apoyo inteligente y, sobre todo, paciente de Cecilia Busch Frers, aquí presente, a 

quien sustrajo de la Comisión de Valores, como todavía le acusan algunos de los funcionarios 

fundadores, madre de sus cinco hijos. Su paciencia con el “workaholic” de su marido, sólo ha 

podido proporcionársela la Virgen de San Nicolás, de la cual, como es sabido, es profundamente 

devota. 

Dos de sus hijos continúan ya su presencia en el Estudio. Y los demás, según era de 

esperar, son universitarios, como lo serán sus seis nietos y  fracción, de manera que en el foro 

tendremos Alegrías para rato. 

Los nietos, seguramente serán muchos más cuando terminen los hijos restantes su vida de 

soltero, emergencia esperada con interés en el mundo de los comercialistas por la muy recordada 

esplendidez de las tres fiestas seguidas que rodearon las bodas ya ocurridas. 

12.)  

 Sé Héctor que dirás que estos comentarios son producto de una antigua y afectuosa 

relación, pero tendrás que recurrir a otra excusa para demostrar tu humildad porque te consta, no 

sólo que son sinceras sino que son objetivas, producto de observación atenta de tu persona, 

durante los cuarenta años transcurridos desde tu nombramiento como Juez. 

He aprovechado la oportunidad para decirte estas verdades, por incómodas que te resulten, cara 

a cara y delante de testigos calificados para que tengas que hacerte cargo de ellas. 

 

Bienvenido! 



Discurso de incorporación 

del Académico Dr. Héctor Alegria 

 

Mis primeras palabras consisten en un sincero y profundo agradecimiento a la 

Academia Nacional de Ciencias de la Empresa y a sus prestigiosos integrantes por 

haber decidido mi incorporación, lo que me obliga aún más al entrar en este acto de la 

mano de personalidades como la de los doctores de Zavalía y Roca. Las palabras de 

este último, mi apreciado colega Eduardo A. Roca, deben entenderse en la dimensión 

de su relevante personalidad, nacidas de su generosidad y de su reconocida hombría 

de bien.  

También, por supuesto es muy importante, aquellas cosas que uno piensa que a lo 

mejor no ocurren en su vida, y es ocupar un sitial como el de Carlos Pellegrini. 

Yo creo que esto excede totalmente mis méritos. Aquí ya no soy humilde, es la 

realidad como decía el Dr. Roca, y lo único que puedo hacer es incentivarme a 

mejorar todo lo que pueda, tanto en mi estudio de las Ciencias, tanto en mi dedicación 

cuanto lo que Pellegrini mostró en su momento y yo trataré de imitarlo, que es en lo 

posible: algo de genio y mucho de transpiración. Es especialmente significativo, para 

mí, que este acto se efectúe en la sede de la Universidad Argentina de la Empresa, 

institución ya señera y líder en su campo. Recuerdo con afecto que hace muchos años 

sugerí al Dr. Jacobo Wainer, que entonces dirigía la Universidad, la organización de 

cursos de Economía para Abogados y de Administración para Abogados. Wainer 

respondió de inmediato y, como era de esperar, me encargó esa organización, por lo 

que durante varios años me desempeñé en ese cometido, que a su vez fue pionero en 

esas especiales disciplinas. Quizá fue un preanuncio temprano de esta incorporación, 

claro que sin intencionalidad y antes de la creación de esta prestigiosa Academia. 

Ahora, afronto este desafío con mucha ilusión y con ánimo de trabajar para el 

engrandecimiento de la Institución, que será también el de nuestra Patria. 

 

LA EMPRESA COMO VALOR Y EL SISTEMA JURÍDICO 

 

I.- PRESENTACIÓN. LA EMPRESA COMO VALOR Y LA VALORACIÓN 

ECONÓMICA DE LA EMPRESA. 

 

Desde hace tiempo nos preocupa la estimación de la empresa como valor y su 

vinculación con el orden jurídico. Es así que en el IIIer. Congreso de Derecho 

Societario (Salta, 1982), presentamos con un colega una ponencia que titulamos 

“Sociedad y empresa: Teoría de la institución y teoría del valor”.  

Desde ya necesitamos anticipar que no es objeto de esta exposición establecer el 

valor económico de la empresa, en el sentido de su valuación en términos monetarios. 

Esta estimación de la representación dineraria de un valor venal o patrimonial de la 

empresa, ha sido motivo de importantes estudios que reflejaron doctrinas y posiciones 



diversas. Por consecuencia tampoco analizaremos los métodos utilizados para tal fin, 

recordando solamente que el objetivo concreto buscado con una determinación de 

valor patrimonial puede ser también diferente, de lo cual se derivarán técnicas y 

resultados aplicables según cada destino. Así, se habla de un valor con fines de 

balance (sobre la base del cual se miden las participaciones de una sociedad en otra: 

valor patrimonial proporcional), un valor de empresa en marcha (going concern), de 

valores de reposición, de liquidación, de realización judicial (en caso concursal o de 

quiebra), etc.  

Es interesante efectuar la precisión que hemos anticipado, pues muchos filósofos 

creen encontrar el comienzo incipiente de la moderna teoría del valor, e incluso de la 

filosofía de los valores, en un tópico de la economía, la teoría de los precios, que se 

generó a partir de las obras de Richard Cantillon, Adam Smith y David Ricardo, con 

amplio tratamiento posterior en la teoríaciencia económica contemporánea. 

Sin embargo, muchos autores remontan el origen de la apreciación del valor a los 

comienzos de la humanidad, pues vinculan la noción de valor con el bien y para tal fin 

reproducen incluso párrafos del Génesis, que se refieren metafóricamente al árbol de 

la ciencia del bien y del mal y al arrepentimiento de Caín, fundado en su conciencia 

del mal cometido. Esta es la reflexión, entre otros, del recordado Werner 

GlodschmidtGoldschmidt. 

Efectuadas estas precisiones, pasaremos al núcleo de nuestra exposición para 

referirnos, en primer lugar, a la filosofía de los valores (punto II) para después señalar 

cómo se refleja en la filosofía del derecho (punto III). 

Hacia el final de esta disertación, veremos la dimensión social, política y humana 

de la empresa, de lo que seguramente se extraerá la conclusión de distintos ángulos y 

ópticas para la apreciación valorativa de la empresa y, por qué no decirlo desde ya, 

una estimación de una resultante de todas ellas que puede desembocar en descubrir un 

valor intrínseco y diferente al de sus componentes. Desde el ángulo jurídico 

analizaremos la recepción del valor empresa en el sistema del derecho, entendido 

como un todo armónico. Finalmente trataremos de resumir nuestras conclusiones. 

 

II.- FILOSOFÍA DE LOS VALORES. 

 

Para acercarnos al tema necesitamos transitar por un abordaje filosófico de la 

teoría de los valores, aunque con un desarrollo limitado, muy escueto y meramente 

indicativo. Las exposiciones sobre el punto han evolucionado de manera significativa, 

hasta concentrar la atención principal de una corriente la que se denominó 

precisamente “filosofía de los valores”, de gran vigor en la última parte del siglo XIX 

y primera mitad del siglo pasado. 

Para repasar algunos de los aspectos que requieren de nuestro interés hoy, 

comenzaremos por identificar el debate relativo a la pregunta ¿Qué son los valores? 



(tal el título de un trabajo específico del pensador español Ortega y Gasset, de 1923 y 

un libro de Risieri Frondizi, de 1958, con posteriores ediciones, la última del 2004). 

El primer interrogante dentro de este enunciado mayor, consistiría en saber si el 

valor es algo distinto del ser. Para desandar ese camino, nos podemos remontar hasta 

el famoso “mundo de las ideas” y al “mundo de la realidad”, distinto pero no 

contradictorio del anterior, desarrollados por Platón. De esa distinción surgían 

diferentes planos o grados del ser, que algunos interpretaron como un embrión de la 

posterior diferencia entre ser y valor. Esto fue cuestionado por su discípulo 

Aristóteles, pero retomado por San Agustín y los autores cristianos, sobre la base de 

un párrafo de una Epístola de San Pablo a Timoteo, que afirmaba que “todo lo creado 

por Dios es bueno” (aun cuando existan manifestaciones imperfectas de lo bueno, de 

ellas podemos inferir el bien superior). De allí que Santo Tomás se refiriera a la 

esencia y la existencia como principios creadores de los seres particulares. Después se 

afirmó que estas corrientes no distinguían el ser del valor, cuando, en realidad, a 

nuestro juicio, apreciaban que el valor estaba ínsito en el ser (aunque preferían 

llamarlo bien), lo que en cierto modo se reflejó en algunas corrientes modernas que 

apreciaron los valores como una cualidad del ser (Wieacker).  

Posteriormente y ya pasada una época de una aguda visión antropocéntrica, de 

fuerte racionalismo, se llegó a “descubrir” la diferencia teórica entre ser y valor 

(Lotze), lo que abre toda una nueva interpretación sobre el concepto del valor.  Así, la 

esfera del ser se referiría al “funcionamiento mecanicista del universo”, que 

aprehendemos y describimos con nuestro conocimiento, y la esfera del valor, a la que 

accedemos por medio de una concepción moral, ética y religiosa de la vida. 

Las investigaciones posteriores se alinearon en corrientes muy fuertes, que 

debaten sobre si el valor es algo que se conoce puramente a través de los hechos 

históricos (historicidad de los valores), del conocimiento intuitivo de la persona, o del 

conocimiento reflexivo o racional, orientado o no por un movimiento del espíritu 

vinculado al sentimiento. En consecuencia, surgen dos vertientes principales: la que se 

centra en una consideración subjetiva de los valores, que interpreta que éstos en 

definitiva se vinculan a una estimativa particular de cada individuo, a lo que algunos 

agregan un cierto grado de objetividad de acuerdo con la “conciencia social” (la que 

también sería relativa, pues dependería de su percepción por el individuo y de las 

circunstancias históricas, sociales y culturales que forman esa “conciencia”).  

Por el contrario, refiriéndose ya a la “naturaleza de las cosas” o a las esencias 

inmanentes en la humanidad –para algunos espejo del Ser Superior–, otros estiman 

que los valores tienen una formulación objetiva y cognoscible por encima de su 

historicidad (superando realidades circunstanciales y episódicas y apreciando las 

constantes), para lo cual también será necesario neutralizar los efectos 

particularizantes de cada persona, del contexto territorial y temporal en el que vive y 

su mundo cultural. 

Si esto último es posible también es objeto de debate. Algunos creen que esa 



generalización y captación de las esencias traspasa las barreras del conocimiento 

humano, mientras otros estiman que es posible, a través de distintas vías.  

No terminan allí los problemas, desde que para tratar de contestar la pregunta los 

autores serpentean por caminos laterales que pueden llevar, a veces, a soluciones muy 

distantes. Así, algunos llegan a propiciar una “revolución de valores” y un cambio de 

todos ellos atento a la “pérdida de sentidos”, en una época (comienzo del siglo XX) en 

la que distintos acontecimientos históricos llevaron a la llamada “crisis de la 

modernidad” y a la “inversión de los valores”, como si fuera una verdadera revolución 

de los esclavos (Nietzsche).  

Con el advenimiento de la fenomenología, se profundiza la afirmación de la 

diferencia entre el ser y el valor y se analiza la posibilidad establecer la entidad de 

cada uno. Un problema inmediato resultó identificar cuáles son los valores y, 

eventualmente, la jerarquía que ellos pudieran tener. Por un lado, se reconoció una 

pluralidad de valores y se afirmó que la jerarquía resultaba también de la naturaleza de 

las cosas, dentro del límite del conocimiento, mientras otros hablaban de un 

politeísmo de valores (Weber). Sobre el punto, recordamos que se habló de la 

antinomia de valores, a lo que se le contestó con una necesidad de equilibrio y 

racional gradación sobre la base de la polaridad y no de la antinomia confrontativa de 

valores (Henkel). 

En un resumen podemos ahora extraer algunas conclusiones. Es claro que no 

pretendo terciar ante los grandes maestros que elaboraron tesis que son verdaderas 

cumbres y referencias insoslayables en los tópicos analizados. Solamente puedo 

señalar una toma de posición personal, desde la frecuencia de ramas puntuales de la 

ciencia del derecho, que resulta necesaria para apreciar lo que resta del trabajo. Así 

nos parece que los valores se nos muestran evidentes como fundantes de la vida social, 

dotados de suficiente objetividad como para que la comunidad los aprecie con 

sentidos unívocos. A su vez, estos valores pueden ser influidos por circunstancias 

cambiantes de la historia, las costumbres, y múltiples condicionantes naturales (clima, 

suelo, enfermedades) como por la acción del hombre (guerras, progreso tecnológico, 

acciones espirituales). Sin embargo, se ha afirmado con  razón que cuanto más alto es 

el grado de estimación de cada valor en su escala, mayor es su generalidad y su 

permanencia. De ello puede derivarse la existencia de valores últimos o superiores con 

la doble caracterización de su generalidad (aplicación  a la humanidad en general) y 

permanencia (perduración a través de los tiempos). Esto no desconoce la tendencia al 

progreso de las comunidades ni la diferente estimación de cada valor en  diversas 

épocas o regiones. Pero ello no niega sino que afirma –como se aprecia en la historia- 

el conocimiento y estimación de los valores superiores. 

Desde otro ángulo, aunque vinculado a nuestro problema, concluimos este capítulo 

recordando que se ha hecho fuerte una división epistemológica entre las ciencias de la 

naturaleza y las ciencias del espíritu (Dilthey). Esta distinción vino a terciar en la 

discusión respecto al carácter científico de las disciplinas puramente especulativas y 



de otras circundantes, como el derecho. Esto nos lleva a ver cómo han influido los 

debates anteriores en la ciencia jurídica. Un resumen oportuno nos permitirá 

recapitular y quizás arrojar luz sobre nuestra posición, para vincularla con el objeto 

principal de nuestro análisis de hoy. 

 

III.- LA FILOSOFÍA JURÍDICA Y LOS VALORES. 

 

Las corrientes que muy sintéticamente hemos identificado hasta ahora han tenido 

su reflejo en la filosofía del derecho y, naturalmente, en la ciencia del derecho.  

Comenzando quizás por el final, diremos que muchas teorías modernas, que tienen 

un punto elevado de referencia en la llamada teoría pura del derecho (Kelsen), estiman 

que la ciencia del derecho sólo debe ocuparse del derecho como tal, es decir, como 

sistema normativo, prescindiendo de valoraciones, estableciendo una técnica 

apropiada y con reglas claras y precisas para la consideración del derecho tal cual es y 

para su interpretación como sistema.  

Se ha contestado esta posición desde distintos ángulos. Desde uno de ellos se 

afirma la distinción entre la filosofía del derecho y la ciencia del derecho, en la que la 

primera debe establecer el fin del derecho y las valoraciones que pueden haberlo 

generado o que, en su caso, puedan llevar a su modificación (o en última instancia, “in 

extremis”, a su desobediencia). La ciencia del derecho se dedicaría a estudiar el 

derecho como es, partiendo de la base (en la generalidad de los autores de esta 

corriente, por ejemplo, Bobbio) que cuando se establece la materia a estudiar por la 

ciencia, se refiere a un orden jurídico dado, que sugiere la existencia de la famosa 

“pirámide normativa” en la que, en lo interno, ocupa la cúspide la Constitución y, en 

lo externo, los Tratados adoptados según la misma Constitución (lo que requiere una 

contemplación especial del llamado derecho secundario o derivado en las entidades 

supranacionales). 

Por otro lado, se ha remitido la validez del derecho, no sólo a la promulgación de 

acuerdo con un orden normativo dado, sino su apreciación según el fin del derecho. Es 

evidente que desde el punto de vista anterior (de la teoría pura del derecho), basada en 

la llamada “pirámide jurídica” podría existir una norma formalmente bien sancionada, 

pero que sea ilegítima en cuanto se contrapone explícita o implícitamente a una norma 

superior dentro del mismo orden jurídico. Para juzgar esta validez nos mantendríamos 

en la continencia del propio orden normativo. Sin embargo, colocándonos desde el 

ángulo que aprecia el fin del derecho debe juzgarse también, según una opinión 

difundida, su vinculación con el valor justicia (y, como veremos, otros valores 

comprometidos). 

Esto nos lleva de la mano a la consideración del llamado derecho injusto, frente al 

cual la postura más extrema de la teoría pura de la ciencia del derecho, que, tal como 

lo anticipamos, expresa que el jurista debe aplicar la ley si ella está sancionada como 

tal de acuerdo con el esquema jerárquico de las normas, sin otra aplicación valorativa 



adicional.  

Es claro que este encierro en la técnica priva al derecho de su ubicación en el 

concierto de las ciencias sociales y lo aleja de toda idea de valor. 

Debemos, otra vez, a Goldschmidt, en nuestro derecho, el haber sostenido que la 

teoría del valor no es incompatible, por un lado, con el riguroso análisis de la técnica 

jurídica, y por otro, con la contemplación de los valores esenciales de la comunidad y 

de la persona, tal como lo afirman (en este punto en común) los partidarios de la 

filosofía de los valores y también los que se fundan en el derecho natural, en 

cualquiera de sus corrientes, entre otros. 

Como resumen de lo anterior y toma de posición por nuestra parte, diremos que, 

así como en su campo específico hay consenso sobre los derechos del hombre o 

derechos humanos - aun cuando algún ordenamiento o alguna ley de un país en 

concreto pueda desvirtuarlos - consideramos que los valores forman parte del derecho 

en un sentido amplio y son susceptibles de estimación por el jurista, ya sea 

desentrañándolos de un plexo normativo concreto, ya estimándolos insuflando sus 

principios y su espíritu. A igual conclusión se llega también aún y en última instancia, 

considerando eventualmente a los valores como cualidad del ser del derecho.  

Sólo agregaremos que hay cierta posición –paralela a la de la filosofía general– 

que debate sobre si el derecho es presidido por un valor principal (la justicia) o si 

pueden coexistir con ella otros valores que, sin negarla, la integren y complementen, 

como podrían ser la prudencia, la igualdad (que algunos estiman como una propiedad 

de la justicia) y hasta la solidaridad. Estimamos que esta última posición es la que 

corresponde para colocar al derecho entre las ciencias del hombre de acuerdo con la 

naturaleza y su fin.  

 

IV-  LOS VALORES DE LA EMPRESA Y LA EMPRESA COMO VALOR. 

 

Hemos visto hasta ahora el debate sobre los valores en una apretadísima síntesis.  

La empresa ocupa hoy un lugar central en el desarrollo de las distintas 

comunidades, del Estado y de los estamentos de la sociedad. Desde ese punto de vista 

ya no puede verse sólo como una emanación de la personalidad de un individuo 

(empresario) sino que también es el centro de generación, de potenciación y, en alguna 

proporción, de medios para el desarrollo individual y colectivo. Hemos comprendido 

hoy –pues- que la empresa no es sólo una propiedad o una fuente de renta. Es 

asimismo un centro de optimización de los recursos, una fuente de riqueza social y un 

eslabón imprescindible en la cadena de los valores plurales de la sociedad en su 

conjunto y de los grupos e individuos que la componen. 

Por eso y con razón se habla de la dimensión social, ética y económica de la 

empresa.  

También aprendimos –por tanto- que la empresa no es sólo una unidad de 



producción desde el punto de vista económico ni es sólo un fenómeno jurídico. Es al 

mismo tiempo un factor de desarrollo social, de consolidación del Estado como unidad 

transpersonal y de solidaridad. No solamente es empresa la que mira hacia la 

rentabilidad sino del mismo modo es empresa la que tiene un fin altruista o no 

lucrativo, que se potencia con la técnica empresaria y la optimización de los recursos. 

En estos amplios sentidos la empresa participa de la cultura de la comunidad y 

claramente se orienta hacia el bien común, concepto este último que ha sido 

proclamado aún por autores  alejados de teorías escolásticas (Henkel). 

Por ende, podemos descubrir en la empresa una serie de valores, además de los 

múltiples de su vinculación con una ponderación monetaria o económica, que 

mencioné al comienzo. Es posible también hablar, como hoy es frecuente, del balance 

social de la empresa, de su impronta ecológica, de su inserción en la cultura y hasta en 

su dimensión política (aspecto este último que ha dado lugar a un arduo debate sobre 

la recíproca influencia entre empresa y Estado o, más propiamente, entre intereses 

empresarios e intereses públicos. Como lo recuerda la frase atribuida a Ford – lo que 

es bueno para Ford, es bueno para los Estados Unidos – y lo repiten autores desde el 

fondo de la humanidad que increíblemente creyeron que el derecho, en realidad, era el 

derecho de los fuertes, desde Trasímaco, pasando por Hobbes, Marx y Nietzche, entre 

otros).  

Tal como se expresa -en su campo- por los pactos y convenciones sobre derechos 

humanos con rango constitucional, todas las personas tienen deberes correlativos con 

sus derechos (art. 32 del Pacto de San José de Costa Rica, entre otros), por lo que la 

empresa tiene también funciones y deberes resultantes del mismo plexo de derechos y, 

como tal, directa o indirectamente ejerce su influencia en la consolidación de los 

derechos de asociación, a la libertad, a la honra, a la dignidad, a la libertad de 

conciencia, a la protección de la familia, a la igualdad en los derechos políticos y ante 

la ley, entre otros, colaborando al “desarrollo progresivo” de estos derechos. 

No cabe duda que en la empresa, tal como la podemos concebir idealmente, 

podemos descubrir un haz de valores que, como se ha afirmado por notorios 

pensadores, no necesariamente se oponen unos a otros sino que se entrecruzan, se 

potencian y eventualmente se colocan en gradación. Pero si la empresa considerada 

idealmente es un ente sobre el que se predican tan variados valores, una meditación 

que se impone es saber si sólo casualmente o como un dato de realidades contingentes, 

concurre esa diversidad axiológica o si se puede descubrir algún prius particular, al 

que pueda designarse como valor que es precisamente tal en razón de motivar 

propiedades tan particulares en un conjunto de personas, bienes y actividades.  

El ya mencionado Risieri Frondizi se refirió al valor como cualidad estructural en la obra 

citada (página 205 y siguientes) y, después de reconocer que el valor es “una cualidad muy 

compleja y por eso difícil de definir”, al referirse a la estructura afirma que “su característica 

principal es que tiene propiedades que no se encuentran [anotamos: individualmente o 

diferenciadas en sí] en ninguno de los miembros o partes constitutivas o en el mero agregado de 



ellos”, poniendo como ejemplo un organismo vivo, una orquesta, una sinfonía o una obra de 

teatro donde el sentido total es lo que cuenta. También razona que como los miembros de la 

estructura no son homogéneos, allí radica la diferencia entre una estructura y un mero agregado 

o suma de partes. Concluye afirmando que lo importante es que la estructura constituye una 

unidad concreta y no una abstracción, y que se caracteriza por tener propiedades que no se 

hallan en ninguno de sus miembros sino en el conjunto o totalidad, porque tiene “unidad total de 

sentido y función”. Aún sin seguir íntegramente el pensamiento de este autor, estas afirmaciones 

pueden servirnos para apreciar la posibilidad de desentrañar un valor empresa o, dicho de otra 

manera, si puede concebirse que la empresa sea un valor.  Claro está que no nos estamos 

refiriendo al conjunto de bienes materiales e inmateriales que forman la empresa sino a un valor 

especial y distinto que surge de la organización, armonía y función de todos ellos al constituir 

una empresa. El valor empresa tiene otras dimensiones, como lo son sus costados sociales, 

políticos, económicos, que ameritan la estimación de la empresa en la vida de la comunidad y 

requerirán que el derecho considere específicamente ese valor comunitario emergente de la 

empresa en su conjunto. Cuando se toman decisiones legislativas referidas, por ejemplo,  a la 

llamada “conservación de la empresa” (que Lorenzetti reformula entre nosotros como su 

“transformación dinámica)”) no se atiende sólo a la conservación de un valor llave (que quizá 

no existe, al menos para el anterior titular) sino, además, como actividad útil para la sociedad 

desde aquellos diversos ángulos (como decíamos en la Exposición de Motivos de la ley 19.551). 

Se nos ha observado que la empresa podría tener ribetes ilícitos, ya en su 

constitución, ya en su actividad. Esto es cierto, pero eso no afecta al valor empresa 

como tal, desde que las ilicitudes importan una comparación de valores y -en cada 

caso- la apreciación de otros que se estiman superiores al valor empresa y que por 

tanto lo desplazan razonablemente en un juzgamiento final. Así como puede haber 

hombres con inclinación al mal o al delito, ello no empequeñece su dignidad humana 

ni altera el valor de su humanidad. 

Podríamos concluir aquí este capítulo. Sólo agregaremos que en última instancia la 

empresa entendida en sus fundamentos éticos, es decir, vinculados a los valores que 

antes hemos expresado, es un engranaje insustituible de la vida moderna, aún de la 

hoy llamada posmoderna y quizá casi seguramente de la futura. Si esto es así, 

podremos apreciar  distintos ángulos valorativos en el devenir histórico, pero 

seguramente los pensamientos que estamos desarrollando nos permitirán rescatar a ese 

congregado particular como un valor. En ninguna sociedad de hoy podría imaginarse 

desarrollo, en la mayoría de sus campos, sin la empresa. Cualquier sistema político 

requiere de estas unidades para su crecimiento, y la comunidad se apoya en ellas – y 

debe ser apoyada por ellas – para su bienestar y su crecimiento espiritual. 

Estamos ante un desafío que impone superar antinomias y asumir derechos y 

responsabilidades, que son, en este campo, caras de una misma moneda. 

 

V-  EL SISTEMA JURÍDICO Y LA EMPRESA 

 



Al dar vuelta esta hoja, comenzamos otro capítulo de esta pequeña historia. Lo 

primero que se nos aparece es saber si, realmente, el derecho puede entenderse como 

un sistema. 

Algunos –no muchos– lo niegan, con lo que estaríamos en cierta anomia o, cuando 

menos, en cierta anarquía, cuya solución no aparece  a la vista. A su vez, la 

calificación del derecho como un sistema parecería exigir -en un análisis simplista- 

una cierta completividad normativa primaria, es decir, que la ley contemplara y 

resolviera la totalidad de los supuestos. Como es sabido desde siempre, esta última 

posibilidad no está a la mano de ningún legislador y, si estuviera (en una hipótesis 

puramente ideal y de gabinete), el legislador que la adoptara sería, realmente, un mal 

legislador y un peor aplicador de la política legislativa al campo que se quiere regular. 

Es que la ley, al día siguiente que se ha sancionado ya es antigua, sometida al embate 

de nuevas realidades y cuando contempla demasiado casuismo padece de más rápida y 

casi inmediata obsolescencia. 

Llegados a este punto, los senderos se bifurcan, como diría Borges. Por un lado, la 

plenitud del derecho se cree obtener sólo de la norma y por la norma sancionada como 

tal. De esta manera, esa plenitud no reconocería lagunas (Kelsen). 

Por otro lado, la plenitud del derecho necesitaría remontarse siempre a principios y 

éstos no sólo salen de normas sino también de la contemplación de los fines del 

derecho (teleología) y de sus valores (o de los valores que el derecho informa). 

Concibiendo el sistema jurídico como tal, es decir, como sistema, es evidente, 

como lo dice el art. 16 del Código Civil, que deberá recurrirse a los principios 

generales del derecho para resolver el caso. Recordemos que, el caso es siempre una 

mezcla de realidades que generalmente son complejas y merecen la aplicación de más 

de una norma jurídica. Aquí es donde el intérprete ocupa su lugar, y la atención a los 

valores cobra especial relevancia.  

Volviendo la otra página, fijamos nuevamente nuestra mirada sobre la empresa 

con sus múltiples componentes, materiales e inmateriales, los intereses que convergen 

sobre ella y los distintos valores que se encarnan en ese particular ente. 

La contemplación de la empresa corresponde a las más variadas áreas del derecho: 

todas aquéllas en las que la empresa actúe y tenga valores comprometidos o los pueda 

comprometer. Además, estos valores e intereses deben conjugarse y, a nuestro juicio, 

debe siempre tenerse en mira a la empresa como valor en el sentido de la utilidad para 

múltiples fines: individuales, de los estamentos y de la comunidad en su conjunto 

(bien común).  

Como conclusión de todo lo dicho en este punto, afirmamos que se puede 

reconocer la existencia de un sistema jurídico y que, dentro de él sus normas deben 

armonizarse de acuerdo con los principios y los valores que la inspiran. Por otro lado 

la empresa es regida por distintas reglas de las más variadas parcelas del derecho. La 

interpretación sistemática exige, en consecuencia, una armonización de todas ellas, 



armonización que, en primer lugar, deberá ser hecha por el legislador y, en segundo 

lugar, por el intérprete, tratando que su visión del conjunto contemple adecuadamente 

el valor empresa considerado como tal. Si es posible, este valor debe ser entendido en 

un sentido unívoco que evite una eventual dispersión valorativa.  

Por ello, no puede decirse propiamente que exista un derecho empresario como 

rama particular, sin perjuicio que, por comunidad del lenguaje, se llame así a un 

determinado sector, generalmente vinculado al derecho mercantil, o de los negocios. 

 

VI.- ALGUNOS ASPECTOS PARTICULARES 

 

Nos restan considerar algunos tópicos de interés que devienen de lo anterior: 

 

a) La definición jurídica de empresa: Se ha requerido con insistencia que las leyes 

incorporen “definiciones” de la empresa. No somos contrarios a que las leyes 

definan. Desde antiguo hemos señalado que creemos que las leyes no deben definir 

realidades ontológicas prelegales: por esa razón estimamos que una definición de 

empresa es innecesaria si con ella se pretende abarcar realmente la totalidad de lo 

definido. Definiciones parciales suelen ser imprecisas y hasta muchas veces 

engañosas a la interpretación del jurista y más aún del hombre común (como para 

Italia lo señaló con precisión Ferro - Luzzi). Para esto es mejor el uso de los 

calificativos (empresa unipersonal; empresa comercial; empresa sin fines de lucro, 

empresa agraria, etc.). El riesgo de una definición es definir mal y lo que es 

probable es que el legislador se vea obligado a definir mal, porque no todo lo que es 

una empresa en la realidad podría caer en su intención en una regulación específica. 

Por lo tanto, aún a riesgo de cierta oscuridad que asumimos como propia del 

derecho como ciencia social, nos parece que la definición es innecesaria, podría ser 

tautológica y muchas veces, podría ser equivocada. 

 

b) La empresa como persona de derecho: Otro aspecto se refiere a la conceptuación 

de la empresa y a su eventual personalidad. Esto lleva a distintas consideraciones: 

i) Empresa y sociedad.  

La confusión entre empresa y sociedad, a la que se refirió con autoridad entre 

nosotros el académico Dr. Anaya, al incorporarse a la Academia Nacional de 

Derecho, puede llevar a que se haya pensado en dotar de personalidad a la 

empresa, es decir, considerarla persona jurídica. Fuera de la famosa teoría de la 

institución a la que combatiera por sus orígenes autoritarios hace ya tiempo 

Satanowsky, no parece que en el mundo del derecho en el que participamos, pueda 

receptarse fácilmente tal trasposición jurídica, aun cuando hoy algunos la exhuman 

y otros la revitalizan y renuevan. El desarrollo de este tema excede del contenido 

de esta ponencia. 

ii) Agrupamiento de sociedades y concentración empresaria.  



La realidad empresaria actual, que en su fenomenología permite reconocer 

criterios dimensionales para las empresas y lleva a advertir la expansión de la gran 

empresa y el crecimiento de las pequeñas y medianas. Así es posible que una 

cierta gama de actividades se asiente jurídicamente por medio de varias sociedades 

o personas. Es el fenómeno del agrupamiento al que nos referimos hace ya mucho 

en la “Revista de Derecho Comercial y de las Obligaciones” y que desde entonces 

se ha diversificado y profundizado, en nuestro derecho y en el derecho comparado, 

hasta límites que quizá rebasan la posibilidad de continencia en normas de cierta 

fijeza temporal. Así, por ejemplo, se habla del interés del grupo y del interés de la 

sociedad, de la empresa plurisocietaria, y hasta de la personificación del grupo. El 

fenómeno real empresa puede, como decía Pailluseau, adoptar el ropaje de una o 

varias sociedades y éstas ser, a su vez, el ropaje de una empresa única. 

 

c) La empresa y la titularidad de los bienes: El fenómeno de la empresa y su 

relación con la titularidad de los bienes ha sufrido modificaciones sustanciales en el 

derecho moderno y, más aceleradamente, en la última década. Después de la 

aparición de la sociedad unipersonal (incluso constituida por sociedades), del 

fideicomiso como centro de imputación separado, irrumpe ahora en la legislación 

italiana el patrimonio “destinati ad un unico affare”, cuyos límites se mantienen 

todavía en construcción y que han obligado ya a ampliar la legislación original, por 

ejemplo, en caso de concurso. La delimitación de la personalidad jurídica del titular 

puede ser compleja en estos casos pero, sin embargo, no cabe duda que campea la 

idea de empresa detrás de las nuevas formas legales. Los alcances son motivo de la 

preocupación actual y es una rama de especial evolución en la que la doctrina, la 

jurisprudencia y la práctica van sumando experiencia y van construyendo nuevas 

superficies del edificio. 

 

d) La empresa como objeto de tratamiento jurídico especial. Los derechos 

vinculados y la empresa vehículo o soporte de derechos. La empresa tiene 

particularidades que la diferencian de otros objetos de las relaciones jurídicas, como 

ha tenido oportunidad de destacar importante doctrina. Sus elementos humanos 

impiden que sea puramente un objeto; además, en ciertas facetas la empresa aparece 

como un vehículo que porta derechos u obligaciones. Así, por ejemplo, la 

transferencia de la empresa importa la obligación y continuidad de la relación 

laboral para el adquirente (art. 225 y sigs. de la ley 20744), la consideración de un 

heterogéneo conjunto de bienes al que la ley llama “fondo de comercio” (hacienda 

en otras legislaciones) no sólo provoca la posibilidad de su regulación como 

conjunto a fines laborales, fiscales, administrativos, etc., sino que también conlleva 

una especie de tratamiento unitario conforme con el fin, que sólo se explica si esta 

unidad y este fin son compatibles con la noción teórica de empresa. Claro está que, 

por un lado, un establecimiento (que es lo que trata la ley 11877), puede formar 

parte de una empresa más amplia y transmitirse separadamente de ella, como 

también es cierto que un establecimiento puede comprarse por un competidor para 



anular la competencia (lo que será motivo de consideración por la legislación 

particular). Es cierto también que, de todas maneras, el elemento nucleizante es 

casualmente la adaptación de los bienes para su fin, que no es otro que el de una 

empresa, aunque la adquirente sea una sociedad distinta de la titular, sea parte de 

una empresa plural o que incorpore lo adquirido a otra preexistente. De todas 

maneras, ese núcleo, con sus partes caracterizantes tendrá una forma de considerarse 

para la ley en su conjunto y una manera de transmitirse que crea esferas de derecho 

distintas de las que ocurren respecto de otros bienes. Esa transferencia importará 

transmisión de derechos y asunción de obligaciones que siguen al conjunto, efecto 

que es un efecto excluyente y típico. 

 

VII.- CONCLUSIONES. 

 

Llegados a este punto debemos extraer conclusiones: 

1) La empresa, como organización estructural, reconoce un valor. Este valor no es 

el propio de los bienes que lo componen ni el que resulta de una estimación de un 

monto dinerario para fines determinados (valor llave). 

2) Este valor conjuga elementos específicos resultantes de la empresa, que tienen 

significación relevante en todos los ámbitos del quehacer humano, individual y social. 

A este valor podemos llamarlo valor empresa. 

3) El sistema jurídico contempla y debe contemplar el valor empresa, y el 

legislador, el intérprete y el aplicador del derecho deben tenerlo en cuenta en sus 

soluciones concretas, tratando de rescatar el sentido unificador del sistema con 

relación a la empresa. 

Solo me queda agregar que así como  se habla hoy de políticas públicas y de 

políticas de estado, dentro de ellas la consideración del valor empresa debe ocupar un 

espacio relevante, como un valor que permite el desarrollo material y espiritual de la 

comunidad y por ello, la atención principal de las necesidades y los fines del hombre.  
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Sesión Pública del 27 de septiembre de 2006 

Incorporación del Dr. Felipe A. M. de la Balze 

como Académico Titular en el Sitial Mariano A. Fragueiro 

Apertura del acto por el Académico Presidente, 

Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

 

A las 19.00 hs. del día 27 de septiembre de 2006, el Académico Presidente 

inaugura la Sesión Pública durante la cual tiene lugar la incorporación del Dr. Felipe 

A. M. de la Balze como Académico Titular en el sitial Mariano A. Fragueiro. 

Acompañan al Académico Presidente los Académicos: Vocal, Alejandro Estrada; 

y los Académicos Titulares: Pablo R. Gorostiaga, Alberto P. Paz, Enrique 

Pescarmona, Santiago Soldati, Edgardo C. Stahl, Juan Carlos Uriburu y Julio 

Werthein. 

 

Palabras del Académico Presidente, Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

Buenas tardes señores. Declaro abierta la Sesión Pública de la Academia Nacional 

de Ciencias de la Empresa. Quiero agradecerle muy especialmente a todos los que está 

acá que hayan llegado hasta este acto, al cual, lamentablemente por las circunstancias 

que ustedes se imaginan, una cantidad enorme de gente no ha podido llegar. Estamos 

recibiendo llamados de distintos lados diciéndonos que no pueden llegar, que están 

encerrados, que el tráfico... bueno. Lamento eso, porque me hubiera gustado un marco 

más populoso para acompañar a Felipe en este momento, pero los actos deben 

cumplirse y el trabajo debemos hacerlo. 

Gracias a ustedes, por haber hecho el esfuerzo de llegar hasta acá. 

En nuestra Sesión Pública de hoy, vamos a incorporar como Académico Titular, a 

un distinguido profesional, a un hombre sumamente conocido y con una importante 

trayectoria y en lo personal, para mí, voy a incorporar a un amigo, lo cual siempre es 

un gusto y una satisfacción. 

Felipe de la Balze se va a incorporar a la Academia en el Sitial de Mariano 

Fragueiro que corresponde, justamente, a uno de los hombres, a uno de los primeros 

grandes economistas que tuvo la Argentina; fue Ministro de Hacienda de Urquiza; fue 

escritor y desarrolló varios temas económicos en momentos en que esa ciencia no 

tenía, en nuestro país y en nuestra sociedad, el desarrollo que hoy tiene. Por eso al 

incorporarlo a Felipe que es un distinguido economista, que es un hombre que tiene un 

excelente manejo de todas las relaciones internacionales y el comercio internacional, 

creo que estamos aportando a la Academia un valioso aporte, una excelente persona y 

una gran ayuda para nuestro trabajo diario. 

Felipe, te voy a invitar a que te acerques y te voy a hacer entrega de tu Diploma de 

Académico. Y ahora voy a cumplir con la tarea más difícil que es intentar colocarte la 

Medalla. 



Bueno, a continuación le voy a pedir al Académico Julio Werthein que ha sido 

designado a tal fin, para que haga la presentación de Felipe de la Balze. 



Presentación del Académico Dr. Felipe A. M. de la Balze 

por el Académico Titular, Sr. Julio Werthein 

 

Muy buenas tardes a todos. 

Sr. Académico Presidente Dr. Eduardo de Zavalía. Señores Académicos. 

Tenemos hoy en este acto invitados que también son Académicos de sus lares. 

Señores y señoras invitados. 

Gracias a todos los que hoy nos acompañan para honrar la designación de 

Académico que recibirá mi querido amigo Felipe de la Balze. 

El objetivo principal es hablarles de su personalidad, cuyos matices son 

enriquecedores y no quiero dejar muchos de lado. 

Es un estudioso de gran estirpe y sus viajes, a muchos lugares del mundo, 

contribuyeron a resaltar su prestigio de economista internacional. 

Si tomamos China, país que Felipe transitó, con el espíritu de hombre de letras, 

economista y empresario, avizor e inquieto, se sumió en sus historias y en su futuro. 

Pasó luego a encontrar en la economía de ese país, razones de su estudio. 

Todo ello para ver de qué forma nuestro país podría favorecerse con intercambios 

comerciales, culturales o de que otra forma podríamos encontrar un futuro mejor para 

nuestro país. 

Estudioso como es Felipe, al margen de sus grandes condiciones de negociador, 

siempre se ocupó de la educación universitaria, para que nuestra población, más bien 

diría nuestra juventud, encontrara el camino propicio y necesario para el progreso de 

nuestra Nación. 

En su trayectoria como economista especializado en temas internacionales siguió 

estudios en la Universidad de París y fue diplomado con honores, que volvió a recibir 

en la Universidad de Princeton y en el London School of Economics. 

Siempre Felipe de la Balze abogó por un debate amplio y lúcido acerca de lo que 

puede ser Argentina en el siglo XXI. El futuro dependerá de que encontremos un 

consenso básico acerca de lo que debería ser, y hacer, nuestro país en el mundo. 

Su reflexión contribuye a este debate. 

Los avances veloces en tecnologías de todo tipo deberán ser un elemento que 

necesitamos priorizar. 

Para ello la labor educativa deberá ocupar un lugar prioritario y es en ese sentido 

donde nuestro invitado de hoy ha puesto énfasis en sus escritos, conferencias y 

ensayos, como fuerza de una política futura a desarrollar. 

Muchas gracias. 



Voy a hacer un breve repaso de lo que es... mira si tuviera que repetir esto, Felipe, 

aquí los invitados estarían contentos y divertidos. Pero, es tan largo, que abogué por 

sintetizarla. Yo sé que te vas a sentir contento y los invitados aquí también. 

Como digo, economista-empresario, especialista en temas internacionales, 

diplomado con honores del Institut d'Études Politiques de la Universidad de Paris y 

del Woodrow Wilson School of Public Affairs de la Universidad de Princeton con el 

título de Master in Public Affaire; cursó además estudios de post grado en economía 

en de London School of Economics. 

Desarrolló una carrera de banquero de inversiones en los Estados Unidos, 

habiendo trabajado con el First Boston Corporation, el  Citibank y el Banco Mundial. 

Ha sido o es Director y Asesor de empresas y Fondos de Inversión nacionales e 

internacionales; entre otros Acindar S. A., Siderar S. A., Citicorp Equity Investments, 

Latin American Enterprise Fund y Lazard Frères. 

Además, como no tenía otra cosa que hacer, empresario agropecuario en la 

Provincia de Entre Ríos. (Yo querría saber cuántas vaquitas estás cuidando ahora. 

Sería muy importante que la gente se enterara que también esto lo haces con tu 

dedicación habitual). 

Ha sido profesor titular de las asignaturas "Mercado Internacional de Capitales" y 

"Finanzas Internacionales Argentinas" en la Universidad de Belgrano y en el Instituto 

del Mercado de Capitales del Mercado de Valores de Buenos Aires y de Economía 

Internacional en la Universidad Torcuato Di Tella.  

Es Secretario General del Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales 

(CARI). Es Profesor de Economía Internacional en el Instituto del Servicio Exterior 

del Ministerio de RR. EE., en el Curso Superior de Estado Mayor Conjunto de las 

Fuerzas Armadas; en FLACSO (Fundación Latinoamericana de Ciencias Sociales). 

Es el autor de varias obras y artículos. Dirigió y fue el principal coautor de varios 

libros del CARI, entre los que se incluyen: "El Financiamiento Externo Argentino 

durante la Década de 1990" (1989); "El Comercio Exterior Argentino durante la 

Década de 1990" (1991); "Reforma Económica y Convergencia" (1993); "Argentina y 

Brasil enfrentando el Siglo XXI" (1995); "Argentina y Estados Unidos: Fundamentos 

de una Nueva Alianza" (1997); “El Futuro del Mercosur. Entre la Retórica y el 

Realismo” (2000).  

Con el Council of Foreign Relations de Nueva York publicó el libro "The 

Remaking of the Argentine Economy" (New York City, 1995). Ha sido coautor de 

“Paths to Regional Integration. The Case of Mercosur”, Woodrow Wilson 

International Center for Scholars (Washington, D.C., 2002) y  “Brasil na Arquitetura 

Global. 

Como ven paseó por todo el mundo y sus enseñanzas han sido recogidas por 

muchos con gran acento. 



Ha dictado cursos y/o conferencias en el extranjero sobre temas de economía y 

política internacional en el Institut de Etudes Politiques (Paris), el Council on Foreign 

Relations ( de Nueva York y Chicago), el Council of the Americas (Nueva York), el 

Instituto Baron de Río Branco (Brasilia), el Instituto per gli Studi di Politica 

Internazionale (Milano), el Centro de Investigación y Docencia Económicas (México), 

entre otros. 

En la Argentina ha dictado cursos y conferencias en la Asociación de Bancos de la 

República Argentina, en la Asociación Argentina de Economía Política, la Sociedad 

Rural Argentina, la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, la Unión Industrial, la 

Escuela de Defensa Nacional, la Escuela de Guerra Naval, (a los tiros siempre, este 

muchacho), la Escuela Superior de Guerra, en fin qué más puedo decir de un hombre 

como éste, que a los tiros se manejó por todos lados. 

Felicitaciones querido amigo de la Balze. 



Discurso de incorporación 

del Académico Dr. Felipe A. M. de la Balze 

 

Señor Presidente de la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa Dr Eduardo de 

Zavalía 

Señores Académicos 

Señoras y Señores 

Cuando tuve la noticia de que los Señores Académicos habían votado por mi incorporación a 

esta honorable y prestigiosa institución, ignoraba que, además de ese gran honor que me 

dispensaron, me estaría reservado otro de igual significación: el de ocupar el sitial de “Mariano 

Fragueiro”. Recién entonces supe que recaía sobre mí una doble responsabilidad. Por un lado, la 

de retribuir con mi desempeño a la confianza que se me ha dispensado, y, por el otro, honrar la 

figura ilustre cuya silla habría de ocupar. 

No pretendo realizar una semblanza completa de Mariano Fragueiro en unos pocos minutos. 

Su biografía es vasta y sus méritos relevantes. Prefiero resumir en unas pocas palabras lo que 

fue su prolífica actuación pública. 

Fue un destacado representante de una generación y de un tiempo que le dio a la Argentina 

las bases para iniciar el periodo más brillante de su historia. Nació en Córdoba en 1795 y murió 

en la misma ciudad en 1872. Se destacó principalmente como economista, como hombre de 

estado y, como propulsor de obras públicas. 

En sus orígenes políticos fue unitario. Contribuyó con plata de su bolsillo a la expedición de 

los 33 Orientales encabezada por Llavalleja. Fue enviado personal del General Paz ante el 

gobierno de Juan Manuel de Rosas, corriendo no pocos peligros en su misión. Fue elegido 

gobernador de Córdoba. Luego de renunciar se exilo en Chile: volvió al país después de 

Caseros. 

Durante su permanencia en Chile publicó varios libros. Los más importantes fueron: 

Organización del Crédito, Fundamentos de un Proyecto de Banco y, Cuestiones Argentinas: 

verdaderos opúsculos de aquella época. 

Su obra muestra fehacientemente que fue uno de los mayores expertos en materia económica 

y financiera de la época. Su obra lo muestra no solo como un gran conocedor de los principios 

fundamentales de la economía sino también como un hombre con un espíritu constructivo y 

práctico. 

Fue por esta combinación del conocimiento y sentido práctico que Justo José de Urquiza, 

vencedor de Caseros, y abocado de lleno al proyecto de forjar la unión nacional, lo nombra 

Ministro de Hacienda en 1853. 

Luego fue Gobernador de Córdoba en 1858. Durante su gobernación creó la Academia de 

Práctica Forense, ordenó el registro de bienes raíces, creó la Administración de Correos de la 

provincia, reglamentó la venta de tierras fiscales y realizó importantes proyectos de obras 



públicas. Fue candidato a Presidente de la Republica y en 1860 presidio la Convención que 

reformó la Constitución de 1853.  

 

Dr Carlos M. Tacchi 

El Doctor Carlos M. Tacchi fue mi predecesor en el sitial. Seguramente no aportaré nada 

nuevo en este ámbito pues la mayoría de los señores académicos lo conocieron personalmente y 

compartieron tareas con él. 

Para beneficio del auditorio diré que el Dr Tacchi fue un economista especializado en temas 

fiscales y de administración tributaria. En una larga carrera pública ocupó varios puestos claves 

entre ellos los de Subsecretario de Finanzas Públicas, Subsecretario de Política y Administración 

Tributaria y Secretario de Ingresos Públicos. 

Además ocupó lugares de primer nivel en diversas instituciones como la Caja Nacional de 

Ahorro y Seguro, la Comisión Permanente para la Prevención y Represión de Ilícitos de 

Exportación e Importación y la Comisión Redactora del Código Aduanero de 1981, y presidió 

varias delegaciones negociadoras ante organismos internacionales y gobiernos extranjeros. 

En su distinguida trayectoria fue acumulando títulos y honores, siempre vinculados con su 

especialidad. En síntesis un gran especialista en temas tributarios y un distinguido y esforzado 

funcionario público. 

También quisiera expresar un profundo y sentido recuerdo por el académico Jorge Rivarola, 

que falleció hace muy poco, con el cual compartimos varios directorios en particular el de 

Acindar, hace justo 20 años. 

Por muchos motivos he dejado para último el expresar mi más profundo agradecimiento a 

Julio Werthein que me ha hecho el honor como Académico y miembro de esta casa de aceptar 

presentarme. 

Empresario, académico y hombre de la cultura con su proverbial caballerosidad acaba de 

hacer una presentación que compromete mi gratitud por los generosos conceptos que ha dicho a 

mi respecto y que sé, están inspirados en la amistad que compartimos. Pero mi agradecimiento 

va más allá de lo estrictamente personal. Julio Werthein tiene el peso de quien ha hecho mucho 

y durante muchos años por unir el mundo de la Empresa, con el mundo de la Academia y con el 

mundo de la Cultura. Muchas gracias Julio. 

Me ceñiré en la presentación de hoy a esbozar los lineamientos de un Ensayo que la 

Academia publicará más adelante sobre la oportunidad que la Argentina enfrenta ante el ascenso 

de China en el escenario mundial. 

 

LAS OPORTUNIDADES QUE ENFRENTA LA ARGENTINA ANTE EL ASCENSO DE 

CHINA 

 

La irrupción de China en el escenario mundial ha estremecido al mundo. Las consecuencias 

de su despegue económico, su exitosa inserción en la economía mundial y su nueva política 



exterior son motivo de intensos análisis y discusión. En este trabajo nos proponemos evaluar las 

repercusiones políticas y económicas del ascenso de China y sus consecuencias para la 

Argentina. 

Históricamente las relaciones entre la Argentina y China han sido poco significativas en 

virtud a pertenecer física y culturalmente a regiones muy diferentes. Ambos países se encuentran 

en las antípodas geográficas, con pocos lazos históricos, económicos y culturales. 

La Argentina y China restablecieron relaciones diplomáticas en febrero de 1972. Durante la 

mayor parte de las décadas de 1970 y de 1980 los intercambios políticos y comerciales no 

fueron demasiado fluidos. Ocasionalmente, cuando fracasaron sus cosechas, China se 

transformó en un importante importador de granos. 

A partir de mediados de la década de 1980 las relaciones se ampliaron abarcando no solo los 

campos políticos y comerciales sino también el cultural, científico y militar. Los dos países han 

colaborado en diferentes foros internacionales. China apoya los reclamos de la Argentina sobre 

las Islas Malvinas y la Argentina ha aceptado la posición de Pekín respecto a Taiwán. Durante 

los últimos años en las negociaciones de la Ronda Doha de la Organización de Comercio 

Mundial (OMC) los dos países han acordado posiciones en el Grupo de los 20 -que promueve la 

reducción de los subsidios en el comercio agrícola-. 

La dimensión económica y comercial es la predominante en la relación entre los dos países. 

Los flujos de comercio bilateral han crecido rápidamente durante los últimos diez años de 

aproximadamente US$ 900 millones en el año 1995 a US$ 1.900 millones en el 2000 y a US$ 

5.400 millones el año pasado. El comercio bilateral es significativamente más importante para la 

Argentina que para China (China es el cuarto destino exportador de nuestro país, mientras que la 

Argentina es el mercado número 24 para las exportaciones chinas). 

La apertura económica instrumentada en la Argentina  a inicios de la década de 1990 generó 

un fuerte incremento en las importaciones desde China (principalmente en textiles, juguetes y 

calzado). El saldo negativo en el comercio bilateral llevó a la Argentina -como a muchos otros 

países en el mundo- a limitar las importaciones chinas a través de medidas antidumping y de 

aranceles específicos. 

La grave crisis que sufrió la Argentina en los años 2001-2002 produjo una fuerte contracción 

en las importaciones de China. Con la recuperación de la economía argentina las importaciones 

volvieron a crecer a US$ 2.240 millones en el año 2005. La Argentina exportó US$ 3.181 

millones durante dicho año y tiene un superávit en la balanza comercial bilateral. 

Los hitos más importantes de la relación son la firma de un  “Convenio para la Promoción de 

Inversiones Recíprocas” en 1992 y, el “Memorando de Entendimiento” firmado durante la visita 

del presidente Hu Jintao  a la Argentina en noviembre del año 2004. En dicho “Memorando de 

Entendimiento” China identificó un programa de  inversiones a realizar en la Argentina durante 

la próxima década y la Argentina reconoció a China como “economía de mercado”, en el marco 

de las reglas de la OMC. 

 

I. Las Repercusiones Económicas y Políticas del Ascenso de China 



 

Por muchos siglos China fue la potencia hegemónica en Asia. Su posición geográfica 

central, su enorme población, la continuidad de un aparato estatal organizado -a pesar de los 

cambios dinásticos- , una lengua común y una cierta homogeneidad étnica y cultural le 

proveyeron  los elementos necesarios para proyectar sus ambiciones de gran potencia hasta 

inicios del siglo XIX. 

China sufrió un atraso considerable en su desarrollo económico y social a partir de inicios 

del siglo XIX: no pudo -más bien no supo- incorporarse al pelotón de naciones que participaron 

del extraordinario proceso de modernización que los historiadores llamaron la “Revolución 

Industrial”. 

El atraso económico y social la hizo vulnerable a las presiones extranjeras. El resultado fue 

una creciente inestabilidad política, recurrentes conflictos regionales, sucesivos 

desmembramientos territoriales y finalmente la invasión y ocupación por Japón durante la 

década de 1930. La historia oficial china sostiene que la “nación” tuvo un glorioso pasado pero 

que fue  “humillada” por el colonialismo europeo, japonés y estadounidense, a partir de la 

Guerra del Opio (1839-1842) hasta el establecimiento de la “Nueva China” (1949). 

El gobierno maoísta posterior (1949-1978) priorizó la revolución comunista permanente 

(“exportar la revolución”), la unidad territorial (reincorporar a Hong Kong, Macao y Taiwán e 

impedir la secesión del Tibet) y la independencia nacional (entendida como autarquía  

económica y capacidad nuclear autónoma) como los fundamentos de su estrategia internacional. 

En el campo del desarrollo económico y social la angustiosa situación previa  no fue 

remediada. La gestión económica del régimen maoísta fue sumamente ineficaz tanto al nivel 

macroeconómico como al nivel microeconómico: el nivel de vida se estancó, las hambrunas 

mataron 40 millones de personas y China se aisló económica y políticamente del resto del 

mundo. Sin embargo debemos reconocerle al régimen maoísta el mérito de haber restablecido la 

unidad territorial y el orden público -en un país profundamente corroído por el faccionalismo-, 

sin los cuales los avances más recientes no habrían ocurrido. 

Después de tres décadas de desvaríos, los herederos de Mao enterraron respetuosamente al 

maoísmo. A partir de 1979, Deng Xiaoping, líder máximo del Partido Comunista, impulsó un 

progresivo viraje en el sistema de organización económica y en la estrategia de inserción 

internacional. 

En el campo económico, puso en marcha una inesperada revolución capitalista con  

consecuencias para la Argentina y el mundo.  Durante los últimos 25 años el Producto Bruto 

Interno (PBI) creció a tasas anuales promedio del 7,3%. Entre el año 1979 y el 2005, el PBI per 

capita se multiplicó cuatro veces. 

Simultáneamente, la economía china se integró al mundo. Su participación en el comercio 

mundial se incrementó del 0,7% en 1979, al 7% en la actualidad. El comercio total de China 

alcanzó en el año 2005 la friolera suma de US$1.300.000 millones (casi 18 veces el comercio 

exterior argentino). Su modelo de desarrollo basado en la exportación masiva de productos 

industriales la transformó en una de las economías más abiertas del mundo. 



China se volvió en un poderoso magneto de la inversión extranjera directa. Durante los 

últimos años recibió en promedio inversiones anuales por US$ 60.000 millones. Muchas 

multinacionales han relocalizado una porción importante de su producción a China 

transformando a este país en una gigantesca plataforma exportadora orientada al mercado 

mundial. 

El más sólido baluarte que los productos chinos tienen para acceder a los mercados 

internacionales son las empresas multinacionales, que hacen lobby con sus propios gobiernos  

para proteger las exportaciones de sus filiales chinas al mercado mundial. Durante los últimos 

años más del 60 % de las exportaciones chinas fueron realizadas por empresas extranjeras. 

Las principales fortalezas de la economía china, además de su amplio mercado interno 

(1.300 millones de habitantes) son una alta tasa de ahorro e inversión (40% promedio durante la 

última década), una gigantesca reserva de mano de obra barata (aproximadamente el 25% del 

costo argentino), un gobierno desarrollista y un poderoso deseo de trabajo y progreso 

compartido por la mayoría de su población. La llamada  “economía socialista de mercado” es 

administrada con mano de hierro por el Partido Comunista  que asegura el mantenimiento de 

una estricta disciplina social. 

Las repercusiones de la  irrupción de China en el mercado mundial no son un juego de suma 

cero. En el cálculo total, los beneficios exceden ampliamente a los costos. Pero hay cambios 

significativos en los precios relativos y habrá ganadores y perdedores. Para posicionarse bien la 

Argentina debe tomar nota de las principales consecuencias: 

Primero, el “efecto demostración”. La irrupción de China intensifica la competencia global e 

incentiva a muchos países a imitar su ejemplo para no quedarse atrás. Estamos viviendo las 

consecuencias de una revolución capitalista a escala global: más productores, más 

consumidores, más competencia. 

Segundo, el incremento masivo de la oferta de mano de obra. El ingreso de China (más la 

India, Rusia y las ex repúblicas soviéticas) a la economía de mercado casi triplica la oferta 

laboral al nivel de la economía mundial. Los salarios reales del personal “poco calificado” en el 

mundo entero están bajo presión. 

Tercero, la modificación, al nivel mundial, en la distribución del ingreso  a favor del capital 

y la mano de obra calificada. La rentabilidad del capital aumenta, sobre todo para las empresas 

capaces de relocalizar sus operaciones a países con menores costos. 

Cuarto, un deterioro secular en los términos de intercambio: se reducen los precios relativos 

de los productos y servicios producidos con mano de obra intensiva en relación a aquellos que 

incorporan un componente mayor de capital fijo y/o de capital humano. 

Quinto, la competencia china en terceros mercados: que  amenaza a muchos exportadores 

tradicionales y los presionas a reducir costos para mantener posiciones que creían adquiridas. 

Por ejemplo, la porción de los exportadores mexicanos en el mercado de la vestimenta de los 

Estados Unidos se  redujo del 7% al 3% durante el último año como consecuencia de la 

terminación del Acuerdo Multifibras a fines del año 2004 (que limitaba con cuotas las 

importaciones asiáticas). 



Sexto, la transformación de China en un ávido importador de bienes de capital, componentes 

para ensamblar y materias primas (petróleo, minerales, commodities  industriales y productos de 

origen agropecuario). Las importaciones de productos agropecuarios y de alimentos, de 

particular interés para la Argentina han crecido (US$ 29.000 millones en el 2005), pero menos 

que el resto, y su participación relativa ha disminuido durante los últimos años. 

En el campo de la política internacional las repercusiones de la irrupción de China en el 

escenario mundial también deben ser tomadas en cuenta en la reflexión estratégica argentina. 

Durante la década de 1980, en consonancia con los cambios económicos, la política exterior 

de Mao fue reemplazada por una nueva estrategia, calificada como de “ascensión pacífica”. Se 

trata en lo fundamental de una política que prioriza, al nivel global, el desarrollo económico y, al 

nivel regional, una política de “buena vecindad”. 

En el ámbito global, China reconoce la relevancia de las normas, reglas e instituciones que 

gobiernan el sistema internacional: entre ellas la resolución pacífica y negociada de los 

conflictos, las ventajas de la integración económica internacional, el diálogo sobre el control de  

armas de disuasión masiva y la necesidad de cooperar con otros países en el combate contra el 

terrorismo. 

Además, China se incorpora como miembro activo  de numerosas instituciones 

multilaterales, entre ellas, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y la OMC.  

El peso de China en el escenario global ha crecido como lo atestiguan su participación como 

invitado en las reuniones anuales del G7 (el club de las grandes potencias económicas), su 

creciente activismo  en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, su participación militar  

en 14 “Operaciones de Paz” de las  Naciones Unidas, su actuación relevante en las 

negociaciones sobre el tema nuclear con Corea del Norte y su política de suministrar ayuda a los 

países más pobres de Asia. 

En el ámbito regional, China se propuso  minimizar los temores que genera su vertiginoso 

ascenso  a través de una política de “buena vecindad’. Durante los últimos años China resolvió 

amistosamente 17 de los 23 conflictos territoriales que la enfrentaban con países vecinos. Los 

acercamientos más espectaculares son los que han ocurrido con la India, con Corea del Sur y 

con Vietnam, países con los cuales había tenido conflictos militares. 

Durante la década de 1990 China se incorporó, en forma activa, a más de diez 

organizaciones regionales. Fue fundadora de la Organización de Cooperación de Shangai que 

incluye a Rusia y a varias de las repúblicas de Asia Central en proyectos de cooperación 

económica, energética y de defensa. En el marco de la Asociación de Países del Sudeste 

Asiático (ASEAN) China ha firmado acuerdos para resolver conflictos territoriales pendientes 

en el codiciado Mar de la China y un tratado general de amistad y cooperación (el Tratado de 

Bali). El año pasado China propuso la creación de una zona de libre comercio a los miembros de 

la ASEAN. 

El conflicto regional más serio pendiente es el de Taiwán. El tema de la reincorporación de 

Taiwán (en los ojos de Pekín una provincia rebelde) es un vector permanente de la política 

exterior China. La política hacia la isla se balancea intermitentemente  entre los esfuerzos de 



seducción y las posturas belicosas. En el mediano plazo, el “status quo” prevalecerá. 

Probablemente en el largo plazo se llegue a un acomodamiento más permanente al estilo de lo 

que ocurrió en Hong Kong.  Después de todo, casi un millón de empresarios y profesionales 

taiwaneses trabajan en China y la inversión de capitales taiwaneses en el continente es masiva, 

alrededor de US$100.000 millones en la actualidad. 

El ascenso de China ha desatado en los centros mundiales un intenso debate sobre el futuro 

equilibrio político mundial. Se insiste, recordando los casos de Alemania, Japón y la Unión 

Soviética durante el siglo XX, que el fortalecimiento rápido de una nueva gran  potencia puede, 

en ciertas circunstancias, desequilibrar el funcionamiento del sistema internacional y poner en 

jaque los  arreglos “de jure y de facto” que le dan sustento. La emergencia de China 

indudablemente desestabiliza el balance de poder actual en Asia con consecuencias importantes, 

particularmente para los Estados Unidos y Japón. 

La relación bilateral entre los Estados Unidos y China tiene aristas conflictivas (las más 

notorias son el futuro de Taiwán y las reacciones proteccionistas en los Estados Unidos), pero lo 

que predomina es una interdependencia creciente en el campo económico. Los Estados Unidos 

ofrecen un mercado inmenso a las exportaciones chinas y las empresas norteamericanas son el 

primer inversor extranjero. 

China provee muchos de los bienes que han permitido la extraordinaria bonanza del 

consumidor norteamericano de los últimos años, además de ser un importante  financista de 

Washington a través de la  compra  de  títulos públicos. Además China tiene en Washington un 

formidable “lobby” de empresas multinacionales que moderan las reacciones proteccionistas que 

podrían poner en peligro la intensa simbiosis de intereses que sustenta la relación actual. 

Del lado chino una postura confrontativa parece poco realista cuando el país está en una fase 

de acelerado crecimiento económico que es altamente dependiente de un acceso fluido a los 

mercados internacionales. 

China no tiene los medios para disputar a los Estados Unidos su primacía militar. Cierto, la 

alianza militar de los Estados Unidos con Corea y el Japón es vista con  suspicacia por algunos 

medios dirigentes de Pekín. En particular, sospechan que el escudo anti-misilístico que los 

Estados Unidos desarrolla conjuntamente con Japón sea en su contra y no, como se anuncia, una 

respuesta al desarrollo nuclear de Corea del Norte. Pero simultáneamente la presencia militar 

norteamericana contribuye a postergar la unificación de la península coreana e impide el 

desarrollo nuclear independiente del Japón y de Corea del Sur, objetivos no declarados, pero 

altamente valorados por Pekín. 

El país asiático más negativamente afectado por el ascenso de China es el Japón. El objetivo 

nipón de obtener un asiento en el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas fue bloqueado, 

el año pasado, por la oposición de China. El fortalecimiento del poderío militar chino, los 

conflictos fronterizos respecto a las islas Senkaku y los proyectos de exploración petrolera 

chinos en las aguas en disputa en el Mar Amarillo crean en Japón un temor difuso a una posible 

desestabilización regional. 



Para Pekín, Japón es simultáneamente un competidor estratégico y un socio económico de 

primerísima importancia. Japón es el mayor exportador a China y el segundo destino de las 

exportaciones chinas. Las inversiones niponas en China son grandes y están usualmente 

integradas en una cadena de producción transnacional.  Por ahora, la relación económica, que es 

muy provechosa para ambas partes  prima en la evaluación de costos y beneficios que las partes 

realizan. 

Circunstancias futuras, que hoy no podemos develar, determinarán si China será una 

defensora del “status quo” o si utilizará su nuevo poder económico para transformarse en una 

potencia agresivo dispuesta a establecer una hegemonía regional y quizás, más adelante, 

mundial. 

Por ahora todas las evidencias indican que China desea jugar un rol constructivo y 

responsable en el escenario mundial: lo hace porque el sistema es, en líneas generales, 

funcionales a su proyecto de desarrollo y consolidación internacional. La “ascensión pacífica” 

no es solo un “slogan”. Es también una política realista y eficaz. 

En el campo institucional, China sigue siendo un país autoritario, con severas restricciones 

a la libertad de prensa y gobernado por un partido único. Las demandas de democratización han 

sido postergadas, y en algunos casos, reprimidas con severidad. 

Indudablemente el autoritarismo del régimen y la falta de libertad generan resentimientos en 

la población, particularmente en las nuevas clases medias. Pero, por ahora, la población 

privilegia su progreso económico sobre cualquier otra consideración política. La nueva 

prosperidad, la reunificación de Hong Kong y el reconocimiento que el país está recibiendo en el 

escenario internacional fortalecen la autoestima nacional. Los recuerdos de un pasado 

relativamente reciente de pobreza extrema, hambrunas y  convulsiones políticas sirven de 

antídoto al espíritu de protesta. 

Los hechos hasta ahora han desmentido las profecías de que China sucumbirá a una 

hecatombe. Solo la ocurrencia de una profunda crisis económica internacional (como la 

Depresión de los años 30) o una grave convulsión interna (producto de un choque entre su 

sistema político autoritario y las nuevas expectativas sociales generadas por el crecimiento) 

podrían hacer trastabillar la continuidad de la estrategia actual. 

Pero a pesar de los progresos realizados China sigue siendo un país pobre: su PBI per capita 

es aproximadamente el 4% del norteamericano y el 25% del argentino. Los retos internos que 

China debe enfrentar durante los próximos años son considerables: un sector bancario frágil, una 

muy desigual distribución del ingreso, una protección social inadecuada, migraciones masivas 

hacia las grandes ciudades, graves problemas ambientales, corrupción, etc. 

El choque, por un lado, entre un sistema económico crecientemente integrado al mundo y, 

por otro lado, un sistema político autoritario y rígido, abre nubarrones en el horizonte. El 

ascenso sostenido de China durante la próxima década es altamente probable; pero el  largo 

plazo no está garantizado. 

China, profundamente nacionalista y orgullosa de su pasado ambiciona transformarse en una 

gran potencia mundial. Su gran mérito hasta ahora fue saber, en un acto de extraordinario 



realismo, transformar la realidad en virtud. Ahora le queda la parte más difícil: mirarse a sí 

misma y comenzar a resolver los complejos desafíos políticos, sociales y ambientales internos 

que su propio éxito está generando. 

 

II. La Respuesta Argentina 

 

El crecimiento de China representa una oportunidad importante para nuestras exportaciones. 

Pero para ser exitosos debemos ser realistas: nuestros objetivos  y nuestros medios deben ser 

coherentes  con los objetivos y los medios que China se propone alcanzar. 

 

La estrategia china 

China está fundamentalmente  interesada en la Argentina como proveedora de energía, 

minerales y materias primas agro-alimentarias. China no pretende establecer relaciones 

exclusivas o preferenciales con la Argentina sino diversificar sus fuentes de provisión y mejorar 

las condiciones de compra respecto a sus proveedores habituales. 

Esta estrategia tiene su correlato en otros países de África, del Sudeste Asiático y de 

América del Sur. Por ejemplo, China importa de Brazil mineral de hierro, bauxita, zinc, soja y 

celulosa; de Bolivia estaño y energía; de Chile cobre y otros minerales y de Venezuela petróleo 

y mineral de hierro. 

Además, siguiendo el ejemplo británico de fines del siglo XIX, China está dispuesta a 

invertir en proyectos mineros o petroleros y en la infraestructura necesaria (transporte y puertos) 

para mover con eficiencia y menores costos las materias primas que desea importar. 

El flujo de comercio bilateral actual y los anuncios de inversiones chinas en la Argentina 

confirman plenamente esas preferencias. El patrón de comercio bilateral actual refleja un patrón 

de especialización basado en ventajas comparativas: Argentina exporta un número limitado de 

productos generalmente con escaso valor agregado e importa alrededor de cuatrocientos 

productos, de muy variado tenor, entre otros, ferroaleaciones, computadoras, radios, grabadores, 

televisores, electrodomésticos, celulares, maquinaria eléctrica y de transporte, glifosato, 

juguetes, relojes, máquinas de coser, grifería, prendas de vestir y calzado. 

Respecto a las inversiones, los acuerdos de exploración “offshore”, firmados con la petrolera 

estatal ENARSA, las inversiones chinas en una mina de mineral de hierro en la Patagonia y en 

un puerto privado cerealero en la provincia de Santa Fe, las negociaciones sobre una posible 

inversión china en el proyecto minero El Pachón (cobre) y la posibilidad de una inversión en el 

Ferrocarril Belgrano, confirman dichas tendencias. 

Tendencias que se consolidarán durante la próxima década. China es en la actualidad muy 

abierta a las importaciones. Pero, el gran tamaño de su mercado interno y la necesidad de 

generar puestos de trabajo para darle empleo a su abundante mano de obra, la incentivarán, en el 

futuro, a sustituir importaciones en todos los sectores de actividad (localizando en su territorio 

las actividades de procesamiento o con mayor valor agregado). 



Su Plan Nacional de Desarrollo 2006-2011  (aprobado en el reciente Congreso del Partido 

Comunista) ya  anuncia que el consumo interno y la sustitución de importaciones reemplazaran 

a las exportaciones y a la inversión fija, como los elementos más dinámicos durante la próxima 

etapa de crecimiento. 

 

El Potencial Exportador 

Las exportaciones argentinas al mercado chino han crecido rápidamente durante los últimos 

diez años. Alcanzaron la suma de US$ 3.200 millones en el año 2005 y representan 

aproximadamente 7,7 % de las exportaciones totales. 

Durante los últimos años, el sector de las oleaginosas (porotos, aceite y harina de soja) 

concentra el 80% de las exportaciones. El 20% restante de las exportaciones argentinas lo 

ocupan unos cuarenta productos que incluyen mayoritariamente commodities industriales y 

agropecuarios. Desafortunadamente las oleaginosas representan menos del 1,5% de las 

importaciones totales de China y en el 98,5% restante la presencia argentina es mínima. 

La Argentina tiene el potencial para incrementar, durante los próximos años, sus 

exportaciones al mercado chino no solo en el campo de las materias primas agroalimentarias 

sino también en el campo minero y petrolero. Un esfuerzo comercial sostenido, negociaciones 

comerciales habilidosas y algunas inversiones adicionales (chinas?) en minería, petróleo e 

infraestructura facilitarían el crecimiento y la diversificación de nuestras ventas a China que 

podrían llegar a representar entre el 10% y el 12% de nuestras exportaciones totales. 

Diversos estudios confirman que la Argentina tendría campo para extender sus 

exportaciones en cereales (trigo, maíz y arroz), carnes bovina y de pollo, cueros, pescado 

congelado, limones y otros cítricos, frutas en contra estación, leche en polvo, lana, tabaco y, 

posiblemente quesos, vinos tintos finos, maderas duras, etc. En los rubros no agroalimentarios 

las principales oportunidades parecerían estar en los rubros de químicos orgánicos, plásticos, 

aceros, celulosa, cobre, combustible y posiblemente productos farmacéuticos y maquinaria 

agrícola. 

Las evaluaciones realizadas para determinar, desde la perspectiva de nuestras exportaciones, 

la complementariedad comercial de nuestras dos economías sugieren la cautela. El Índice de 

Michaely -utilizado para determinar la complementariedad de los patrones comerciales que 

tienen dos economías- muestra un bajo grado de coincidencia entre las exportaciones argentinas 

y las importaciones chinas en comparación con un centenar de mercados alternativos (ver FIEL, 

Documento de Trabajo Nº 81, septiembre, 2004). 

Diversos estudios sectoriales subrayan que las oportunidades son significativas en el campo 

de los commodities, pero no tan relevantes en productos con mayor valor agregado. 

Enfrentamos una oportunidad importante que debemos aprovechar, pero no “el Dorado”, como 

lo sostienen algunos observadores, encandilados por el tamaño de China. 

La oportunidad que nos presenta  China no es comparable con la que nos ofreció Gran 

Bretaña hace cien años (a la cual le enviábamos el 35% de nuestras exportaciones).Las 



circunstancias de Argentina y del mundo son otras. Las diferencias son más grandes que las 

similitudes: 

Primero, en el campo de los commodities, la gran distancia encarece  los costos de transporte 

y  nos descoloca respecto a nuestros competidores, en particular Australia, Estados Unidos, 

Nueva Zelanda y algunos países del sudeste asiático. Además, estos países ya están solidamente 

implantados en el mercado chino y gozan de  un peso político mayor que el nuestro, lo que 

cuenta a la hora de obtener tratamientos preferenciales en un país donde el intervencionismo 

estatal sigue siendo amplísimo en materia de comercio exterior. 

Segundo, la mayoría de las importaciones (el 60% del total) las realizan empresas 

multinacionales que han invertido en China e integrado dichas inversiones  a una cadena de 

comercio intraindustrial transnacional. Si bien muchas de ellas tienen presencia en la Argentina, 

por razones de costos, prefieren proveer insumos o componentes a sus filiales chinas desde otros 

países. Por su parte, la presencia inversora de  empresas argentinas en el territorio chino es, por 

ahora, limitada. 

Tercero, China es arraigadamente proteccionista en materia de comercio exterior. China 

tiene aranceles altos y escalonados en muchos productos agroalimentarios y en la cadena 

industrial. En varios sectores de interés para la Argentina hay empresas estatales que controlan 

el origen de las importaciones. Los requisitos aduaneros, técnicos y sanitarios son regularmente 

utilizados para impedir selectivamente la competencia extranjera.  

Cuarto, la búsqueda de la autosuficiencia en materia alimentaria ha sido y será un objetivo 

permanente de todos los gobiernos chinos. 

 

El proteccionismo agro-alimentario chino 

 

El proteccionismo agroalimentario será una constante de la política china durante varias 

décadas. La cohesión social y la creación de empleos son los objetivos claves de la dirigencia 

china.  Casi 780 millones de personas viven en zonas rurales donde además se concentran los 

mayores problemas de pobreza y las desigualdades más patentes. 

Las propiedades rurales son pequeñísimas. La distribución equitativa de la tierra tiene como 

principal propósito ser un factor de estabilidad social. Seguramente por muchos años los 

gobiernos chinos harán lo posible para proteger a su sector agroalimentario de la volatilidad de 

los precios internacionales. Si China no ha subsidiado su producción agropecuaria es por falta de 

recursos suficientes y no por falta de incentivos políticos. 

Además, China ya es una gran productora y exportadora  de alimentos: produce anualmente 

casi 500 millones de toneladas de granos y exporta frutas, hortalizas, pescados y productos con 

valor agregado a los mercados mundiales. 

En este sentido evaluar la política china en el sector de la soja y sus derivados es 

particularmente ilustrativo porque revela claramente el trasfondo de la estrategia china. En la 

actualidad, China importa la mitad de la soja que consume de los Estados Unidos, Brasil y la 

Argentina. Probablemente China siga importando porotos de soja en el futuro y mantenga 



diversificadas sus fuentes de aprovisionamiento en beneficio de exportadores como la 

Argentina. 

Durante los últimos veinte años China duplicó su producción de soja (es el cuarto productor 

mundial) y promueve activamente el desarrollo de una industria de molienda local con el 

objetivo de sustituir las importaciones de aceites y harinas y transformarse en una exportadora 

de dichos productos al resto del mercado asiático. 

Las exportaciones argentinas de harina de soja que alcanzaron el millón de toneladas durante 

la década de 1990 fueron desplazadas por la producción china a partir del año 2000 y, en el año 

2002, China se transformó en un exportador de harinas al mercado asiático, compitiendo  cabeza 

a cabeza con nuestras exportaciones. 

China alcanzó sus objetivos promoviendo con amplios beneficios fiscales, crediticios y 

arancelarios las inversiones en el sector molinero, encareció las importaciones de harinas y  

estableció un generoso régimen de reintegros a las exportaciones. Probablemente nuestras 

exportaciones de aceites seguirán el mismo derrotero durante los próximos años. 

La demanda china por commodities y materias primas es beneficiosa para nuestra economía. 

China  permite diversificar nuestras ventas en términos de nuevos mercados geográficos pero no 

será el trampolín que nos permitirá avanzar en la exportación de productos con mayor valor 

agregado. Nos resultará difícil colocar en las góndolas de Shangai los productos con marca y 

valor agregado que no hayamos vendido antes en las góndolas de San Pablo o Santiago de Chile. 

La respuesta a la oportunidad que nos brinda China requiere una dosis de realismo. No 

debemos negar  la realidad ni dejarnos tentar por un crudo proteccionismo que nos condenaría al 

atraso. Nuestro problema no es China, cuya estrategia de desarrollo no podemos modificar, sino 

nuestra estructura exportadora, que no hemos podido -o sabido- modificar durante las últimas 

décadas. 

En el esquema mundial del comercio la Argentina se ha especializado en sectores de lento 

crecimiento y de bajo contenido tecnológico. Durante los últimos 15 años hemos diversificado 

los destinos geográficos de nuestras exportaciones, pero no la matriz básica donde aún 

predominan los bienes primarios con bajo valor agregado. Además, un porcentaje elevado de 

nuestras exportaciones es realizado por un numero acotado de grandes empresas (en particular 

en los sectores cerealeros, petroleros y automotriz). 

 

El desafío de la reestructuración productiva 

 

China, transformada en una formidable fábrica de manufacturas a escala mundial compite 

con nuestro sector productivo en el mercado doméstico y amenaza desplazar algunas de nuestras 

exportaciones en terceros mercados. 

China está interesada en asegurar el acceso de sus exportaciones de manufacturas al mercado 

argentino y regional con las menores restricciones posibles. Para ello lanzo, después de su 

ingreso a la OMC en el año 2001, una intensa campaña diplomática para obtener de los demás 

países miembros, el tratamiento de “economía de mercado”. 



En el “Memorando de Entendimiento” firmado en  noviembre del 2004  la Argentina 

reconoció a China como “economía de  mercado” y renunció a la utilización de mecanismos de 

defensa comercial discriminatorios. Ya no podremos ignorar (o discriminar), como parcialmente 

lo hicimos durante la década de 1990, la competencia china. De ahora en adelante, si 

pretendemos aplicar a las importaciones chinas medidas de defensa comercial tendremos que 

satisfacer los estrictos criterios procesales de la OMC o exponernos a acciones legales y a 

posibles represalias comerciales. 

Los productos chinos también amenazan desplazar las exportaciones argentinas en terceros 

mercados. El peligro se potencia si se tiene en cuenta que en el año 2005 las exportaciones 

chinas fueron 17 veces mayores que las argentinas y que cuanto más grande es la diferencia de 

tamaño entre los proveedores más fácil es el desplazamiento del proveedor más chico. 

Afortunadamente, hasta ahora, los productos chinos compiten poco con nuestras 

exportaciones industriales que están muy concentradas en América Latina, donde gozamos de 

preferencias arancelarias y de menores costos de comercialización y de transporte. La mayor 

amenaza ocurriría en el caso de que China celebrara acuerdos de libre comercio con el 

Mercosur, Chile u otros países de América Latina y perdiéramos dichas preferencias. 

Tampoco podemos descartar que, en un futuro próximo, algunos de nuestros exportadores de 

productos agropecuarios con valor agregado al mercado asiático tengan que comenzar a 

competir con las exportaciones chinas a dichos mercados. 

La irrupción de China en la economía mundial es un poderoso llamado de atención a nuestra 

dirigencia. La economía internacional está inmersa en una profunda transformación y nuestra 

dirigencia aún no ha definido una estrategia coherente y efectiva para responder a los desafíos 

que enfrentamos. 

La respuesta -instrumentada por muchas multinacionales europeas, japonesas y 

norteamericanas-de relocalizar a China parte de sus operaciones no es la adecuada para la 

mayoría de nuestras empresas. Son muy pocas las empresas argentinas con el tamaño suficiente 

para intentar dicha solución. Además, nuestras grandes empresas no tienen el acceso al 

financiamiento de bajo costo y largo plazo necesario para lanzarse de lleno a inversiones 

internacionales de gran envergadura. 

Sin embargo, la Argentina está mejor posicionada que otros países: contamos con una 

amplia disponibilidad de recursos naturales, una experiencia industrial no desdeñable y una 

población talentosa, propensa a innovar y dispuesta a capacitarse frente a oportunidades 

concretas de progreso. 

Aprovechemos el “golpe favorable de la fortuna” que nos ofrecen China y otros mercados 

asiáticos para realizar el esfuerzo de modernizar nuestra economía. Transformemos las 

ganancias temporarias/transitorias (que resultan del aumento de los volúmenes y de los precios 

de los commodities que exportamos) en más empleos y mejor educación, infraestructura e 

instituciones. Esbozo a continuación los grandes lineamientos de una estrategia exitosa: 

En el campo de los recursos naturales (gas, petróleo, agricultura, ganadería, pesca, 

forestación y minería), ya contamos con un número de empresas y empresarios modernos. Se 



trata ahora de aprovechar la oportunidad para hacer mejor, y en mayor escala, lo que ya sabemos 

hacer. El gobierno debe sustituir el horizonte de corto plazo (control de la inflación), que ha 

predominado en su reflexión, por una visión de largo plazo que promueva la inversión y el 

desarrollo de estos importantes sectores. 

Si nos transformamos en un proveedor confiable de alimentos sanos y naturales, si 

desarrollamos una alta conciencia en materia sanitaria y fitosanitaria, si creamos y promovemos 

marcas propias y si nos integramos en la cadena de distribución podremos agregar valor a 

nuestra producción de origen agro-alimentario. 

En el campo industrial, la solución no pasa por intentar competir “cabeza a cabeza” con 

China- lo cual sería un disparate- ni cerrar la economía, lo que nos condenaría al atraso 

industrial. El corazón de la estrategia industrial debe ser la modernización a través de la  

especialización y un esfuerzo decidido para incorporar mayor valor agregado (tanto en los 

productos como en la cadena de distribución) a nuestra producción. 

Si promovemos la incorporación de normas de calidad, formamos operarios, técnicos y 

profesionales que se adapten a los requerimientos del sector productivo, articulamos una 

relación más estrecha entre nuestros centros de investigación y las empresas, impulsamos 

estudios de inteligencia comercial y conquistamos  nichos específicos de mercado, 

desarrollaremos un patrón exportador industrial más moderno donde podremos tener mayor 

margen de maniobra en la fijación de precios. 

En el campo de la promoción comercial debemos intensificar los esfuerzos y reposicionar 

recursos hacia aquellos países donde los patrones de comercio son complementarios con el 

nuestro: en general los países de América Latina, el sur de Europa, el norte de África, Turquía, 

el Medio Oriente y, en Asia, Indonesia, Japón y algunas economías más chicas que presentan 

menos trabas al ingreso de productos agro-alimentarios con mayor valor agregado (Hong Kong, 

Singapur y Taiwán). 

 

Conclusiones 

 

La Argentina se beneficia del ascenso de China. Por un lado, el rápido crecimiento de su 

economía incrementa la demanda mundial y sostiene los precios en productos donde la 

Argentina es competitiva. Por otro lado, dicho ascenso, amplía el margen de maniobra 

internacional argentino en las negociaciones económicas internacionales al crear un contrapeso a 

la influencia de los Estados Unidos y de los principales países europeos, que fueron dominantes 

durante todo el siglo XX. 

Pero, simultáneamente, la transformación de la economía China en una gran plataforma 

exportadora mundial acelera el proceso de globalización en curso y presiona a nuestro sector 

productivo a modernizarse. 

En algunos países -con dirigencias que no están a la altura de las circunstancias- predomina 

el rechazo y la crispación ante el desafío chino: prefieren la inercia y el letargo al esfuerzo 

creativo. Esas dirigencias consideran la realidad un estorbo: para ellas aguantar y resistir son los 



signos irrefutables de la virtud y del patriotismo. No tardarán mucho en darse cuenta que han 

optado por el camino de la declinación: las inevitables secuelas serán bajos niveles de vida, 

mayor desigualdad y condenarse a vivir en sociedades más conflictivas y menos gobernables. 

En otros países -con dirigencias más sensatas y coherentes- prevalece el realismo y la 

aceptación de las características inevitables de lo que está sucediendo. La respuesta al sobresalto 

mundial es pragmática y constructiva: pondrán en marcha un Proyecto Nacional diseñado para 

minimizar los costos y aprovechar las oportunidades que brindan las nuevas circunstancias. Para 

estas dirigencias el esfuerzo creativo y la búsqueda de nuevas oportunidades son los 

fundamentos de la virtud y del patriotismo. 

Ojala que el desafío chino nos incentive a elaborar -después de varias décadas de inocuas 

marchas y contramarchas- un Proyecto Nacional compartido de desarrollo económico e 

inserción internacional. Si postergamos este último cometido, nos condenaríamos a seguir 

viviendo en el estancamiento institucional, económico y social que hemos sufrido durante las 

últimas décadas. 
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Incorporación del Dr. Héctor Masoero 

como Académico Titular en el Sitial Agustín Rocca 

Apertura del acto por el Académico Presidente, 

Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

 

A las 19.00 hs. del día 20 de junio de 2007, el Académico Presidente inaugura la 

Sesión Pública durante la cual tiene lugar la incorporación del Dr. Héctor Masoero 

como Académico Titular en el sitial Agustín Rocca. 

Acompañan al Académico Presidente los Académicos: Vicepresidente, Eduardo 

A. Roca, Secretario, Daniel Funes de Rioja, Tesorero, Julio A. Macchi, y los 

Académicos Titulares: Alberto P. Paz, Santiago T. Soldati, Edgardo Stahl y Julio 

Werthein. 

 

Palabras del Académico Presidente, Dr. Eduardo A. C. de Zavalía 

Buenas tardes a todos. Muchas gracias por estar acompañándonos en este acto. 

Declaro abierta la Sesión Pública de la Academia Nacional de Ciencias de la 

Empresa, destinada a incorporar a nuestro nuevo Miembro de Número el Dr. Héctor 

Masoero. 

Agradezco la presencia de todos ustedes y muy especialmente la del Sr. Presidente 

de la Academia Nacional de Derecho y Ciencias Sociales, de los señores Académicos, 

y de todos los que nos están acompañando. 

A coincidido que con este acto que teníamos programado desde hace algún 

tiempo, deba celebrarse, nada más y nada menos, que en el día en que los argentinos 

conmemoramos la creación de la Bandera Nacional y se cumple un aniversario más, 

del fallecimiento de uno de nuestros grandes próceres: el General Manuel Belgrano. 

En honor de ellos los invito a que nos pongamos de pie y entonemos las estrofas 

del Himno Nacional Argentino. 

Nuestra Sesión Pública de hoy, tiene como fin incorporar como Académico en el 

Sitial Agustín Rocca, que de alguna manera se ha convertido ya en un Sitial histórico, 

para la Academia. 

Digo histórico porque ese Sitial lo han ocupado hombres de la talla de Roberto 

Rocca, de Agostino Rocca y de Arnaldo Musich. Tres nombres que han honrado a la 

Argentina, tres nombres que tendrán que ser recordados y que a la Academia le 

significa un honor el poder nombrarlos. 

Para ocupar el Sitial de Agustín Rocca -tremenda responsabilidad- nuestra 

Academia ha seleccionado a un amigo querido, a un hombre con el cual ya hace rato, 

que trabajamos en conjunto, por la cercanía en nuestra Academia y la UADE, al Dr. 



Héctor Masoero. 

Voy entonces a pedirle que se acerque y le voy a hacer entrega del Diploma que lo 

acredita como Miembro de Número de la Academia Nacional de Ciencias de la 

Empresa y, a continuación, a colocarle la medalla representativa del sitial que ocupará. 

A continuación voy a invitar al Académico Santiago Soldati, para que haga la 

presentación del Dr. Masoero. 

 

 



Presentación del Académico Dr. Héctor Masoero 

por el Académico Titular, Dr. Santiago T. Soldati 

 

Señor Presidente de la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa, Dr. Eduardo de 

Zavalía. 

Señores Académicos Titulares, 

Señores Empresarios, 

Señoras y Señores. 

Es realmente un gran honor para mí presentar a Héctor Masoero en este acto, en el que 

celebramos su incorporación como Académico Titular de la Academia Nacional de Ciencias de 

la Empresa, en el Sitial que lleva el nombre de Agustín Rocca. 

Pocas personas tendrían más mérito para ocupar el sitial de Agustín Rocca, si tenemos en 

cuenta los ideales de aquel prohombre de la industria y los compromisos asumidos y logros 

alcanzados por Héctor, especialmente en la organización Techint. 

Hace casi 20 años que nos conocemos. Comenzamos nuestra relación a través del vínculo 

entre la Sociedad Comercial Del Plata (SCP) y Techint, donde juntos vivimos la apasionante 

experiencia de Telefónica de Argentina y hoy participamos como socios en el Ferro Expreso 

Pampeano, como así también en transportadora de Gas del Norte. 

Durante todo este tiempo pude descubrir que si algo caracteriza a Héctor es su increíble 

capacidad emprendedora. Hace 32 años comenzó su carrera corporativa en la organización 

Techint, como contador del joint venture que construyó el puente de Zárate brazo largo. 

Rápidamente ascendió a controller y luego a director de administración, para dedicarse más 

tarde a nuevos emprendimientos del grupo. 

Siempre trabajó en compañías con socios como Alcatel, Telefónica, Citibank, Telmex o 

Sociedad Comercial Del Plata. Héctor ha sido, es y será un incansable intrapreneur, que a 

diferencia del entrepreneur, es la persona que hace negocios dentro de una corporación y no para 

sí. 

Un párrafo aparte merece para destacar el éxito de Telefónica, donde fuimos socios desde el 

comienzo de la privatización. Héctor Masoero desembarcó con un ejército de más de 100 

personas, y fue gracias a ese liderazgo que se pudo cumplir en tiempo record la transformación 

necesaria, lo que lo llevó a ocupar hasta 1997 la dirección general de administración y recursos, 

y la vicepresidencia del directorio. 

En 1997 Techint decide desprenderse de su participación en Telefónica. Ahí Héctor tuvo que 

tomar tal vez la decisión más importante de su vida: el quedarse ha pedido de Telefónica para 

manejar una parte muy importante de la empresa, o retornar a la organización Techint.  

Su decisión final fue la de volver a su empresa original luego de siete intensos años. 

Su regreso a Techint significó continuar con su gran pasión: las telecomunicaciones. En 

alianza con Carlos Slim, lideró el start up de Techtel primero y Telmex argentina después. 



Fue también el ideólogo de la adquisición de CTI. Hoy se encuentra alejado de esta 

industria, pero nunca sabremos por cuánto tiempo… 

En lo académico, este contador público graduado a fines de los setenta se las ingenió diez 

años más tarde para poder cursar su PMD en Harvard Business School.  

Incluso hoy, cada vez que puede, en lugar de dedicarle unos días al descanso en un spa y 

relajarse merecidamente, mantiene el vicio de tomarse una semanita en Stanford, Berkeley o 

Harvard para actualizarse y volver con aires renovados a su divertida rutina empresarial. Este 

espíritu incansable y su pasión por “el hacer” es lo que diferencia a Héctor. 

También quiero destacar que el vínculo emocional de Héctor con Harvard University ha sido 

y es muy fuerte, donde le ha dedicado muchos esfuerzos a los temas educativos, en especial 

universitarios.  

Ha ocupado el cargo de presidente del Harvard Club de argentina entre 1995 y 1997. 

Compartió este espacio con colegas como Manuel Sacerdote, Jorge Aufiero, Walter Klein, 

Oscar Imbellone, Beto Noguera, recientemente fallecido, y persona también vinculada a esta 

casa de estudios. 

En diciembre de 1994 fue nombrado Consejero del Consejo de Administración de UADE 

por la Cámara de Sociedades Anónimas. A fines de 1999 fue designado Presidente del Consejo, 

y en julio del 2000, pasó a ser Presidente del Consejo Ejecutivo, nombrado por el consejo de 

administración. 

Durante todos esos años, Héctor Masoero, conjuntamente con el Consejo de Administración, 

han impulsado logros muy relevantes, como la reestructuración administrativa, la construcción 

de la residencia estudiantil donde se pueden albergar 105 chicos, inaugurada el año pasado, y el 

campus deportivo. 

En los aspectos académicos se impulsó la revisión y actualización de todos los planes de 

estudios, la creación de la categoría de profesores investigadores, la financiación de posgrados a 

docentes, la creación, instalación y puesta en marcha  de la Escuela de Dirección de Empresas 

(EDDE), del Centro de Estudios Avanzados (CEAV), y de nuevas carreras. 

En el 2006 se consigue la acreditación internacional de las carreras de la facultad de ciencias 

económicas y de la licenciatura en publicidad. 

Es encomiable el trabajo que ha realizado y está realizando conjuntamente con el Consejo de 

Administración en UADE, como así también con el equipo de directivos que supieron 

conformar. 

Sin lugar a dudas se trata de una tarea de gran valor para la educación superior argentina, 

que está impactando de manera notoria en esta querida casa de altos estudios que hoy nos recibe 

con sus puertas abiertas.  

Ciertamente, UADE está atravesando un cambio estructural importantísimo, un verdadero 

fly to quality que eleva la gran obra iniciada por César Marzagalli. 



Héctor Masoero ha demostrado ser una persona de gran empuje e imaginación, que persigue 

objetivos que parecen fuera de alcance pero que luego consigue “aterrizarlos” y finalmente 

realizarlos. 

Como habrán notado, dediqué bastante tiempo y esfuerzo a conseguir información sobre 

Héctor, y lamentablemente encontré un punto flojo, ya que desgraciadamente nadie es perfecto, 

y es que es un eterno sufrido de derrotas en football al punto que dejó de interesarse por este 

deporte y ahora se dedica a caminar (lamentablemente es hincha de Racing). 

Hoy la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa tiene el orgullo de incorporar como 

miembro de número en el sitial Agustín Rocca a este joven emprendedor, nacido el 28 de enero 

justamente el mismo día que Carlos Slim, uno de los tres empresarios más exitosos a nivel 

global. ¿Será que necesitamos hacer un relevamiento de todos los nacidos el 28 de enero para 

descubrir quiénes deberían ser nuestros futuros gobernantes? 

Muchas gracias Héctor por haberme brindado el honor de darte la bienvenida a nuestra 

querida Academia Nacional de Ciencias de la Empresa. Seguramente ya tendrás unas cuantas 

ideas apasionadas y divertidas para que a partir de esta misma noche empecemos trabajar. 

Muchas gracias a todos ustedes por estar aquí presentes, acompañándonos en esta ceremonia 

de incorporación de un nuevo y distinguido miembro de número de la Academia Nacional de 

Ciencias de la Empresa. 



Discurso de incorporación del Académico Dr. Héctor Masoero 

 

Señor Presidente de la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa, Dr. Eduardo de Zavalía 

Señores Académicos Titulares, 

Señores Empresarios, 

Amigos, amigas. 

 

Buenas Tardes a todos 

 

En primer lugar deseo resaltar mi agradecimiento a la Academia Nacional de Ciencias de la 

Empresa y a sus miembros de número por la distinción que me hacen al haberme elegido para 

ocupar uno de sus prestigiosos sitiales. 

 

Cuando me comunicó Eduardo de Zavalía mi nombramiento en la ANCE, lo primero que pensé, 

al estilo Mauricio, fue: “va a estar buena la Academia”...  

 

Pero dos segundos más tarde, apremiado por la intriga, fui corriendo al mataburros y busqué… 

 

¿Qué es una Academia? Según el diccionario es una sociedad científica, literaria o artística 

establecida con autoridad pública.  

 

El término proviene del griego Akademos, vocablo conformado por dos palabras:  

- hekás, que significa lejano, distante. 

- y demos, que significa pueblo. 

 

Según la bella leyenda griega, Akademos fue el héroe ateniense que reveló a Cástor y Pólux el 

lugar donde estaba escondida Helena, quien había sido secuestrada por Teseo. (No sé con qué 

intenciones….para con ella) 

En recompensa, Cástor y Pólux le regalaron a Akademos una mansión en las afueras de Atenas.  

A su muerte, Akademos legó la mansión a la ciudad y en ella se creó un jardín público conocido 

como los “jardines de Akademos”.  

Tiempo más tarde, Platón y sus discípulos instalarían allí la célebre Akadémeia.  

Ahí, distantes del pueblo, en las afueras, pensarían con calma y distanciamiento los problemas y 

dilemas que les planteaba su propia sociedad.  

 

Este mismo nombre fue recuperado por Carlomagno en el siglo VII, quien formó en su corte un 

grupo de eruditos al que llamó Academia.    

 

La denominación de Academia fue adoptada por grupos de universitarios, científicos e 

investigadores. Cobró auge especialmente a partir del Renacimiento, primero en las cortes 

italianas y luego en otros lugares de Europa.  

 



Surgida de la iniciativa privada, la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa continúa con 

esta rica tradición histórica de reunir en una sociedad a referentes de un mismo campo de 

estudio y ejercicio profesional.  

 

De esta misma tradición, nace en 1994 como Academia Argentina de Ciencias de la Empresa y 

es reconocida en 1998 como Academia Nacional.  

 

En sus 13 años de vida ANCE ha demostrado un firme y fructífero compromiso con la 

promoción del pensamiento independiente y la búsqueda de soluciones para el país: 

  

- alentando la investigación,  

- premiando a las publicaciones locales de mayor aporte en el campo de las ciencias 

de la empresa,  

- estimulando productivos debates académicos,  

- y estableciendo enriquecedoras alianzas con instituciones educativas. 

 

Esta relevante Corporación que hoy me convoca a formar parte de sus miembros,  también 

exige de mí asumir responsabilidades.  

 

La acción del académico de la empresa se orienta estimular la elaboración de nuevos criterios, 

nuevas maneras de resolver los problemas y encarar los desafíos que hoy enfrenta la libre 

empresa en la Argentina y en el mundo.  

 

A este reto me estoy sumando, más que por mis méritos, por la generosidad de quienes 

conforman la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa.  

 

A este desafío ligo hoy mi espíritu de trabajo, lucha y sacrificio.  

 

Hacia él dirijo mi pasión y mi persona, desde los espacios en los que cotidianamente me 

desempeño como profesional, directivo de empresa y principalmente formador de jóvenes 

profesionales. 

 

A partir del ejemplo de quienes ya forman parte de esta Academia, acepto estos compromisos y 

tomo la misión que hoy se me asigna. 

 

Todo mi esfuerzo y trabajo no serán más que un limitado aporte que se sumará al gran legado de 

quienes me precedieron en el sitial Agostino Rocca Sr. , sitial erigido en memoria del 

recordado fundador de una de las organizaciones empresariales más relevantes de nuestro país. 

A quien tuve la oportunidad de conocer hace 32 años, cuando recién había ingresado a la 

Organización Techint. 

 

Antes de proseguir no puedo menos que tributar memoria a mis insignes predecesores en este 

sitial. En primera instancia, Roberto Rocca, hijo de aquel cuyo nombre lleva este sitial, quien 



fuera uno de los principales empresarios siderúrgicos del mundo. Con el cual tuve la 

oportunidad de compartir apasionadas reuniones de trabajo.  

 

Más tarde Agostino Rocca Jr., hijo de Roberto y nieto del fundador de la empresa, un hombre 

de management superior, un verdadero maestro y, fundamentalmente, un jefe y un hombre 

cabal. Su visión empresaria y su capacidad permitieron al grupo alcanzar el prestigio 

internacional del que hoy goza. 

 

Por último, este sitial también fue ocupado por Arnaldo Musich, uno de los mejores 

embajadores y expertos en finanzas que hayamos tenido en la Argentina.   

 

De todos ellos quiero resaltar sus nobles valores e ideales, su compromiso con su circunstancia 

y con su tiempo, su integridad y honestidad, la originalidad de su pensamiento y su modo de 

abordar los problemas, su abnegación por el trabajo y los magníficos resultados que cada uno de 

ellos supo cosechar.  

 

No es casual que los tres hayan sido reconocidos líderes y se hayan caracterizado por encarnar 

una filosofía de vida centrada en la acción y la pasión.  

 

Todos han dejado huella, una huella  perdurable en el tiempo y la memoria. Si hay algo que se 

destaca especialmente entre lo mucho que he aprendido de ellos,  es que la única forma de 

conseguir resultados superlativos es mediante el trabajo colegiado, con colaboradores capaces 

y motivados, leales,  perseverantes y comprometidos, dispuestos a asumir responsabilidades y 

ejercer la iniciativa; que hacen suyo el estandarte compartido de los objetivos comunes y lo 

llevan a la cima de las metas propuestas.  

 

Con estos ejemplos y con mayor conciencia de mis limitaciones que talentos, llevaré a cabo esta 

misión de manera llana y decidida en el actuar, con una voluntad perseverante y fiel a la riqueza 

de quien puede aprender de sus propios errores.  

 

Ser académico supone analizar las circunstancias mediante un proceso de distanciamiento, con 

independencia de criterio, para poder observar el contexto con altura.  

 

Es clave poder discernir lo verdadero, aquello que es bueno en el ámbito de la empresa, a fin de 

promoverlo y potenciarlo en pos del bien de la organización. El énfasis en la acción y la 

cultura de trabajo serán una herramienta vital para cumplir con esta misión; serán la forma 

más importante de compartir estos valores y motivaciones con colegas, colaboradores, 

estudiantes y amigos. 

 

Particularmente oportuna para cumplir dicha  misión es mi tarea en el marco de la 

educación superior. Mi rol como miembro de número de la Academia Nacional de Ciencias de 

la Empresa se expresará con especial firmeza en la función de Presidente del Consejo de 

Administración de UADE, que desde el año 2000 tengo la responsabilidad de ejercer. 



 

Como señalara tiempo atrás José Ortega y Gasset, la Universidad tiene tres funciones 

principales: la enseñanza de las profesiones, la investigación científica y la transmisión de la 

cultura.  

 

Pero Ortega y Gasset resaltó especialmente esta última función, porque en ella se apoya la 

capacidad de la Universidad de formar a sus estudiantes en la competencia de dirigir, “de 

mandar” (según sus propias palabras).  

 

La Universidad no puede perder de vista que su principal función es la de formar a los líderes 

del futuro, a los dirigentes del mañana.  

 

Y son misiones del líder de empresa, educar con el ejemplo de su esfuerzo, perseverancia, 

tomar la iniciativa empresarial y  promover una cultura de la organización que constituya 

su capital institucional: una cultura que promueva el crecimiento y la eficiencia de la 

organización, en un marco de valoración y promoción de quienes la integran.  

 

Y también es misión del dirigente la de afrontar nuevos desafíos, estimular la actitud 

empresarial y ser el motor del desarrollo. 

 

Desde esta perspectiva, formar futuros líderes implica:  

 

- Orientar el espíritu emprendedor de nuestros jóvenes hacia los negocios locales 

y también los globalizados, ayudándolos a generar empresas sostenibles en el 

tiempo.  

 

- Recuperar la experiencia de los protagonistas del mundo de los negocios y 

transmitirla en las aulas. La dirección está tan cerca del arte como de la ciencia: la 

transmisión de la experiencia es vital. Tenemos que comprometernos con la 

formación de nuestros jóvenes, a fin de que puedan aprender de nuestros aciertos y 

de nuestros errores.  

 

- Transmitir con coherencia los valores de la libre empresa a las nuevas 

generaciones, promoviendo la iniciativa y la competitividad en todo contexto. 

Estamos convencidos que el mejor camino para el desarrollo sustentable supone 

generar una economía de mercado verdadera, que garantice la libre competencia y la 

iniciativa privada en el marco de un contexto democrático.  

 

Nuestros jóvenes tienen que ver el mundo como una oportunidad y tienen que forjar el 

carácter y el coraje necesario para, a través del trabajo esforzado e inteligente, convertir esas 

oportunidades en realidades. 

 



En la actualidad vivimos en una sociedad del conocimiento, hecho que ya a fines del ´60 

mencionara por primera vez Peter Drucker.  

 

Ese carácter, pone aún más de relieve la importancia de la Universidad en el desarrollo de las 

naciones y, particularmente, en la formación de sus líderes. El conocimiento pasa a ser el eje de 

la nueva economía y de la nueva sociedad, dado que de él y de sus efectos multiplicadores 

depende la producción de la riqueza.  

 

El rol de las Universidades, por lo tanto, es evidentemente fundamental en la generación 

de líderes apasionados, innovadores y responsables. 

  

En UADE hemos asumido un compromiso muy claro en la formación de futuros líderes y 

dirigentes. Este compromiso se sintetiza en una simple frase: “mejor educación para muchos 

más”. Buscamos llevar adelante la gestión de una educación de calidad para muchos, que esté al 

alcance de cada vez más jóvenes argentinos (17.000 chicos).  

 

La pregunta es entonces evidente. ¿Cómo se logra este difícil objetivo de una educación de 

calidad para muchos? Pues pocas familias pueden sustentar cuotas de $1.500. 

 

Recuerdo que en UADE nos preguntamos tiempo atrás qué es la calidad académica. Luego de 

acalorados debates, llegamos a una conclusión muy sencilla: calidad académica es simplemente 

hacer las cosas bien. ¿Y qué significa hacer las cosas bien en educación superior?  

 

Significa respetar las reglas establecidas, llegar a horario, cumplir con el presentismo, elevar el 

nivel de exigencia, actualizar constantemente los planes de estudio, conocer y adaptar al 

contexto local las mejores prácticas internacionales, someterse a procesos externos de 

evaluación y acreditación, identificar las competencias clave en las que deben ser formados los 

futuros profesionales, mantener un intercambio permanente con el sector productivo, producir 

conocimiento y transferirlo a la sociedad, promover el entrepreneurship. En fin, hacer las cosas 

bien significa brindar una educación de calidad para formar líderes apasionados. 

 

Pero no basta con hacer las cosas bien sólo para unos pocos. El objetivo es brindar una mejor 

educación para muchos más. Hacer las cosas bien nos permite alcanzar una mejor educación. 

Para llegar a muchos más es necesario hacer las cosas bien; pero con eficiencia. Aquí juega un 

rol primordial la productividad.  

 

Tenemos que ser cada día más productivos, para que esta educación diferencial tenga un costo 

cada vez más accesible, de modo tal que más jóvenes y sus familias puedan afrontarlo. La 

educación pública no es gratis, es una de las que le resultan más caras a la sociedad.  

 

La educación tiene que dejar de ser una actividad, de baja productividad y mal paga. Tenemos 

que tener jóvenes y no tan jóvenes motivados, bien pagos y con muchas ganas de trabajar, y de 

progresar todos los días en los ámbitos académicos. 



 

Éste es el otro gran desafío que guía la gestión en la educación superior: lograr altos niveles de 

calidad con gran eficiencia, maximizando el aprovechamiento de los recursos disponibles. 

No deberán extrañarse cuando, en unos meses, vean a los docentes de UADE con sus PDA 

(PALMs) en las manos para organizar sus clases y disponer mejor de los recursos que la 

Universidad pone a su servicio. 

 

Por supuesto, este compromiso de gestión se traduce en UADE en la transmisión de saberes 

técnico-profesionales. Pero también, y por sobre todo, de un sistema de valores. Aquí radica la 

función que Ortega y Gasset denominaba transmisión de la cultura y que identificaba con 

aquella de mayor importancia.  

 

En UADE buscamos transmitir los ideales  universales de la libre empresa. Es por ello que 

promovemos la iniciativa individual, reconocemos los méritos y valoramos el esfuerzo personal, 

en un marco del ejercicio de la libertad con responsabilidad, en particular para con la 

institución que nos alberga. 

 

En efecto, a fin de formar futuros líderes, sabemos que debemos poner foco en la transmisión de 

un valor esencial: la responsabilidad. Pretendemos inculcar en nuestros estudiantes la 

importancia vital de la responsabilidad, del saber hacerse cargo de las propias acciones y 

decisiones. En efecto, la responsabilidad es un valor que asumimos en la gestión y que 

buscamos transmitir a nuestros estudiantes en el día a día, tanto a través del ejemplo como de la 

palabra.  

 

Estamos convencidos que sólo de esta manera podremos formarlos como verdaderos líderes, a 

fin de que ellos mismos sean un ejemplo para sus colaboradores y promuevan el cambio 

necesario para construir una nación distinta, con oportunidades para todos. 

 

Dicho de otra manera, la formación de un dirigente supone brindarle tanto información como 

formación; saber y  buen criterio. O crear, como lo resume la frase: “alguien que sepa qué 

hacer con lo que sabe”. Concepto que abarca tanto la moral y la ética que deben regir nuestros 

comportamientos, como también la capacidad y el conocimiento necesarios para elaborar y 

llevar a cabo nuestros planes. 

 

Aquí radica la misión profunda y verdadera de una Universidad para con el porvenir. Formar 

futuras generaciones de líderes y empresarios es el compromiso con el presente y la pasión 

por el futuro que deseo asumir desde esta nueva posición con la que hoy he sido honrado. 

 

Señores académicos, comprometo todo mi esfuerzo para asumir este nuevo desafío como 

académico con humildad, trabajo y abnegación. 

 

Muchas gracias. 



ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS DE LA EMPRESA 
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Sesión Pública del 15 de agosto de 2007 

Incorporación del Ing. Arturo T. Acevedo 

como Académico Titular en el Sitial Arturo Acevedo 

Apertura del acto por el Académico Vicepresidente, en ejercicio de la Presidencia 

Dr. Eduardo A. Roca 

 

A las 19.00 hs. del día 15 de agosto de 2007, el Académico Vicepresidente, en 

ejercicio de la Presidencia, inaugura la Sesión Pública durante la cual tiene lugar la 

incorporación del Ing. Arturo Acevedo como Académico Titular en el sitial Arturo 

Acevedo. 

Acompañan al Académico Vicepresidente los Académicos: Secretario, Daniel 

Funes de Rioja, Vocal, Alejandro Estrada, y los Académicos Titulares: Héctor 

Alegria, Héctor Masoero, Alberto P. Paz, Alberto W. H. Roemmers, Santiago T. 

Soldati, y Julio Werthein. 

 

Palabras del Académico Vicepresidente, Dr. Eduardo A. Roca 

Bienvenidos a esta reunión especial de la Academia Nacional de Ciencias de la 

Empresa y también a este Salón de Actos de la UADE, con la cual estamos tan 

vinculados. 

El motivo de la reunión especial, ya lo hemos indicado, es incorporar como 

Miembro Titular de nuestra Academia al nuevo Académico Ing. Arturo Acevedo. 

A mí solamente me corresponde abrir y cerrar el acto en sustitución del Dr. 

Eduardo de Zavalía, cuyas rotundas presentaciones, seguramente los Académicos las 

van a extrañar y aquellos miembros del público que suelen venir a nuestras reuniones. 

Así que ellos lo lamentarán. Yo no lo lamento. Tengo que confesar que para mí es una 

gran satisfacción, ser representante de la Academia y entregar al Ing. Arturo las 

credenciales de la nueva responsabilidad con que ha sido investido. Este golpe de 

suerte me permite una gran satisfacción personal; pero antes diré otras dos palabras 

sobre el carácter especial, a mi juicio, de la reunión de hoy. 

Lo que nosotros estudiamos, de lo que nos ocupamos y lo que nos une en la 

Academia Nacional de Ciencias de la Empresa, es esa Institución, tan especial en la 

cultura, que es una empresa. La empresa no es solamente un hecho de la producción, 

un hecho económico, sino que es uno de los factores que condiciona y es condicionada 

por el mundo global. Nació como una pequeña agrupación al final de la Época 

Medieval y principios del Renacimiento, como las Compañías. Que eran, como la 

palabra Compañía indica "cum pane", los hombres que compartían el pan de cada día. 

Con eso ha evolucionado a las entidades actuales. Y digo que pertenece al mundo de 

la cultura, porque la cultura no solamente es lo estilístico y lo artístico, como recogen 

las revistas, sino que es algo más. La cultura es una palabra que viene de "cultivo", 

que hace a aquello de lo que el país vive; y para lo que el país vive y cómo lo hace; y 



con qué lo hace y cuáles son los principios que lo llevan a trabajar de esa forma. 

Pero esas empresas no nacen solas en la vida; sino que nacen alrededor de 

hombres, que aglutinan todos esos elementos... son como el primer cristal de una 

condensación. Y esos hombres, fueron bautizados a fin del siglo pasado, por un 

legendario economista Thornstein Veblen como: Capitanes de Industrias. Nosotros en 

Argentina, hemos tenido y tenemos, capitanes de industrias, hombres que reúnen esas 

condiciones. Y uno de ellos fue Arturo Acevedo. 

Arturo Acevedo cuyo nombre honramos con un Sitial en la Academia y que ahora 

incorporamos a otro Arturo Acevedo para ese mismo sitio. Yo creo que ese hecho es 

muy personal y particular, porque la empresa que fundó Arturo Acevedo -abuelo-, es 

una empresa que ha sobrevivido todos los avatares de los últimos 60 y tantos años de 

nuestra historia, -que muchos de nosotros hemos vivido con plenitud y conociendo lo 

difícil que es- y además que haya sobrevivido en un clima que es notoriamente 

adverso a la empresa, sobre todo cuando la empresa es exitosa, es en sí mismo un 

hecho importante. Y que ese hecho sea representado hoy, se incorporen todas las 

tradiciones que eso representa a la Academia, con un nieto de ese hombre que se 

llama: Arturo Acevedo. Es realmente algo singular, que creemos que enriquece la 

Academia, y por eso creo que tiene un sentido muy especial esta reunión. 

Lo particular, en mi caso, es que yo fui condiscípulo de dos hijos de Arturo 

Acevedo. Arturo Acevedo, padre, en este caso, y Jorge Acevedo, en el Colegio 

Nacional Sarmiento, del 33 al 39. El Ing. Acevedo era amplio y yo frecuenté mucho la 

mesa de su casa; de su hogar, en la calle -me acuerdo muy bien- Parera 47, con Martha 

Larguía su esposa y realmente, por una razón u otra, a lo largo de una vida casi igual 

que la de ACINDAR. ACINDAR se funda en el 42, mi título universitario es del 44; 

de una manera u otra he estado vinculado a la compañía, por amistad personal con los 

dos Acevedos que he mencionado y por algunos asuntos personales o profesionales en 

que he estado participando. He sido amigo de algunos de los hombres de ACINDAR, 

como Jorge Rivarola, y algunos otros de sus directores: Jorge Zaeferer, Oscar García, 

por ejemplo; de modo tal que el hecho de que no esté mi tocayo Eduardo de Zavalía y 

que pueda entregarle a él las credenciales de su nuevo cargo, es una satisfacción muy 

grande que de alguna manera comparto con ustedes. 

Así que voy a hacer uso de estas facultades que me ha dado la oportunidad de la 

ausencia, por licencia, de Eduardo de Zavalía y le voy a entregar a Arturo Acevedo el 

Diploma que acredita su calidad de nuevo Académico de la Academia Nacional de 

Ciencias de la Empresa y colocarle la medalla representativa del sitial que ocupará. 

Invito al Académico Julio Werthein que haga la presentación formal de nuestro 

nuevo colega. 

 



Presentación del Académico Ing. Arturo T. Acevedo 

por el Académico Titular, Sr. Julio Werthein 

 

Señor Vicepresidente de la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa, Dr. Eduardo 

Roca. 

Señor Ingeniero Arturo Tomás Acevedo. 

Señores Académicos, invitados especiales, señoras y señores. 

No podría comenzar la presentación de mi estimado amigo, el Ingeniero Arturo Tomás 

Acevedo, sin agradecer al señor Vicepresidente Académico, Dr. Eduardo Roca, el honor a mi 

dispensado al nombrarme presentador de nuestro distinguido y honrado hoy: el Ingeniero Arturo 

Tomás Acevedo. 

Lleva nuestro invitado un apellido con gran historia en el empresariado Nacional que aúna 

tres generaciones de hombres identificados con el desarrollo de la industria como generadores 

del futuro del país. 

Comienza ello en el año 1942 impulsado por un visionario, Ingeniero Arturo Acevedo, que 

da vida a Acindar en la época en que en la Segunda Guerra Mundial escasea el acero. Época 

difícil que amenazaba su espíritu de constructor y hacía peligrar el trabajo de gran número de 

personas dedicadas al rubro acero. 

Su deseo era pensar y soñar en realizar sus sueños. 

En 1961 acepta el cargo de Ministro de Obras y Servicios Públicos, que le ofrece el 

Presidente Dr. Arturo Frondizi. Allí su vocación, inteligencia y visión, lo llevan a los valores y 

adjetivos que legó a sus hijos Arturo Facundo Adolfo Acevedo y Jorge Eduardo, quienes 

continuaron su obra al frente de la compañía. Fallece en 1968. 

Lo sucede Arturo Facundo Acevedo -es muy conocido como Arturo Padre o Don Arturo-, 

quien queda a cargo en su extensa trayectoria de la empresa, promoviendo las innovaciones 

tecnológicas y aumentando los estándar de calidad que llevan a Acindar a constituirse en un 

importante factor de desarrollo de la vida económica del país. Con energía, coraje y dedicación, 

llevó a las plantas de producción la idea de la tarea responsable, la profesionalidad y la 

honestidad en los operativos. Falleció en 1998. 

No podría dejar de lado la presentación de los orígenes del apellido que hoy queda 

depositado en el nieto del fundador, hijo de Don Arturo, a quien hoy tengo el honor de presentar 

como Académico Titular de la Academia Nacional de Ciencias de la Empresa. 

Arturo tenía solo 15 años cuando comenzó su carrera en Acindar como "trainee", fiel a la 

tradición de la compañía que incorporó a los hijos de sus colaboradores a lo largo de sucesivas 

generaciones dedicados al acero, patrimonio de su familia. 

Recibido de Ingeniero Mecánico en el ITBA, fue a los 28 años de edad cuando asumió la 

primera gerencia a cargo del área de productos semi-elaborados. Con sostenido esfuerzo y 

pasión y poniendo en juego la capacitación adquirida en estudios, ente los cuales recibe un 



Master en Ingeniería Mecánica en la Cornell University de New York, llegó en 1994 a la 

Presidencia de Acindar y es su Jefe Ejecutivo desde el año 2000, posición que ocupa hasta la 

fecha. 

Se constituyó Arturo Acevedo en el conductor de la Mayor Productora de aceros no planos 

del país, cosechando éxitos aún en aguas turbulentas dado a vaivenes de la historia Argentina. 

Entre sus logros más destacados, se encuentran la puesta en marcha de la planta integradora 

y haber resuelto favorablemente un paro gremial de cinco meses que afectó a la planta de Villa 

Constitución en 1991. 

Luego la unión de Acindar a Belgo-Mineira y posteriormente al grupo Arcelo-Mittal, mayor 

acería del mundo, convierta a Acindar en la más importante productora de aceros en el 

continente. 

Hoy la empresa que él dirige es una usina de sueños y proyectos para 3.000 familias, 

abasteciendo a la construcción, la industria y el agro en la Argentina. Exporta a 30 países de la 

región y el mundo. Actualmente está concretando una inversión de 140 millones de dólares 

ampliando la capacidad instalada en 1.7 millones de toneladas de acero por año. 

Arturo es además un referente de la comunidad empresaria Argentina y del sector 

siderúrgico en particular. Es presidente del Centro de Industriales Siderúrgicos y del Consejo 

Empresario Argentino para el desarrollo sustentable. 

Presidió el Instituto Argentino de Siderurgia desde 1994 a 2001. También es miembro de la 

Asociación Empresaria Argentina del Internacional Iron & Steel Institute y del Instituto 

Latinoamericano del Fierro y del Acero entre Otros. 

A principios de julio, el Ingeniero Arturo Acevedo viajó a Ginebra en representación del 

CEADS a efectos de asistir a la "Cumbre Global de Líderes del Pacto Global 2007", el mayor 

evento organizado por la ONU sobre responsabilidad social empresaria. 

Uno se pregunta, ¿qué hay detrás de este hombre de acero? Una compañera de vida, su 

esposa. 

Su esposa, María Teresa Aguirre Ureta de Acevedo, no sólo lo acompaña en la vida sino que 

además lo hizo a través de más de una década de trabajo en la Fundación Acindar, donde Arturo 

es Presidente del Comité Ejecutivo, generando proyectos basados en cuatro ejes fundamentales: 

educación, salud, medio ambiente y promoción social. Hoy Fundación Acindar se enorgullece 

en cumplir 45 años de esfuerzos continuos, contribuyendo al desarrollo de la sociedad. 

Pero..., como no todo es acero, Arturo disfruta de la vida y de la aventura, afición que heredó 

de su padre y que contagió a su familia. 

Aficionado a los cielos, es piloto de avión, helicópteros y planeadores. A bordo de su bi-

motor, desafió el cruce del Atlántico Norte y aterrizó en la Antártida o en Las Malvinas solo 

para mencionar algunos lugares. 



Navega veleros y desde muy pequeño participó en numerosas regatas. La lista continúa. 

Arturo cocina, es miembro del Gourmet Club Twelve True Fishermen. Es un excelente chef, 

dicen los que tuvieron la suerte de asistir a alguna comida organizada por él. 

Es consuetudinario viajero en busca de destinos no convencionales, participa en safaris, muy 

buen fotógrafo, asistente a conciertos, ópera y ballet. 

Pero lo destacable por sobre todas sus facetas es la humildad, personalidad de los grandes y 

de los sabios. 

Querido por sus subordinados es amado y respetado por ellos, adoran como son tratados, los 

alienta en el trabajo haciéndolos crecer profesionalmente. 

Del mismo modo, es nuestro convencimiento que el Ingeniero Acevedo también hará crecer 

profesionalmente a nuestra corporación académica, que hoy lo recibe con los brazos abiertos por 

su trayectoria, don de gente y generosa capacidad intelectual. 

Ingeniero y amigo Arturo Tomás Acevedo sed bienvenido a esta Academia Nacional de 

Ciencias de la Empresa. 



Discurso de incorporación 

del Académico Ing. Arturo T. Acevedo 

 

Julio, muchísimas gracias, tus palabras realmente son muy emotivas. Te agradezco de todo 

corazón tus conceptos. 

Debo agradecer también a los señores Académicos que me han nombrado y dado el honor de 

ocupar el Sitial de mi abuelo. Para mí, realmente es un placer estar aquí y un honor, y me da un 

gran compromiso, porque indudablemente, el ocupar el Sitial de mi abuelo, es muy emotivo para 

mí. 

No voy a hablar mucho sobre mi abuelo, porque ya Eduardo habló muy bien de él; 

solamente decir que tuve la oportunidad y el honor de conocerlo. El murió en el año 68. Yo tenía 

en esa época 18 años. O sea que lo conocí como pequeño y lo conocí empezando a ser hombre. 

Y puedo decir que el impacto que tuvo sobre mí fue realmente importante y emotivo. 

Hoy no se ha hablado nada de las dos personas que me precedieron en este Sitial y creo que 

vale la pena mencionarlos, porque también tuve el honor de conocerlos a ellos. 

El primero fue el Ing. Ricardo Pujals, que muchos de ustedes conocieron. Una persona, un 

Ingeniero muy conocedor y experto en siderurgia, que acompañó a mi abuelo y después a mi 

padre, en todo lo que fue su desarrollo profesional y que marcó en mí una impronta importante. 

Me dio lecciones de conducción y de ética que apreciaré para siempre. 

La segunda persona es el Dr. Jorge Rivarola, que también todos conocieron. Un excelente 

abogado, un caballero, una persona realmente importante que tuve la oportunidad de conocer y 

trabajar juntamente con él. Jorge tuvo la habilidad, como abogado, -y sé que hay muchos 

abogados acá, así que no voy a decir nada impropio- de integrase al grupo de ingenieros que 

manejaba Acindar. Es decir Jorge, como abogado, se ubicó perfectamente bien, nos controlaba, 

nos asesoraba, nos guiaba y moderaba ese ímpetu que tienen los ingenieros en hacer y nos 

aseguraba que no nos saliéramos de las leyes o que no hagamos nada fuera de ellas. Así que creo 

que esos valores de conducción, esos valores de ética que nos inculcó, son realmente 

importantes y me gustaría refrendarlos. 

Así que, en realidad, me han puesto en un doble compromiso. Un compromiso de honrar el 

Sitial de mi abuelo, un compromiso de honrar a los que me precedieron y lo que puedo decir es 

que me comprometo a hacer el mejor esfuerzo para merecer lo que ustedes me han dado, así que 

muchísimas gracias. 

Como es costumbre tengo que dar una charla y una opinión sobre qué es lo que pienso y el 

tema que he decidido tocar hoy es el de la Responsabilidad Social Empresaria y lo he titulado 

"RESPONSABILIDAD SOCIAL EMPRESARIA O EMPRESARIOS RESPONSABLES" 

Es tanto lo que se ha escrito y hablado sobre este tema que muchos de Uds. pensaran que es 

repetir un tema ya demasiado trillado, pero es precisamente, esta la razón que me ha impulsado a 

traerlo a este ámbito Académico. 



Considero que es lo suficientemente importante como para tratarlo seriamente y no es 

materia de un análisis superficial. 

Tengo la sensación que este tema se ha tratado en demasía, y con diversas interpretaciones,  

y que ha llegado a un punto que  estoy notando que  ya aburrió y que está empezando a pasar de 

moda en la sociedad Argentina. 

Es justamente esta sensación la que me preocupa.  

Si la aceptamos, estaríamos dando la razón  a algunos de sus críticos que sostenían 

precisamente eso: que la Responsabilidad Social Empresaria era solamente una moda pasajera. 

Contribuyó además a que eligiera este tema en mi exposición de hoy dos temas recientes, 

totalmente aleatorios. 

El primero, fue un artículo publicado en la revista “ The Economist ” que si bien comienza 

con una fuerte crítica al tema de Responsabilidad Social Empresaria, luego admite como válidas 

algunas premisas que creo que son precisamente las que caracterizan a la misma. 

Considero que por la seriedad del medio y la forma en que está escrito el artículo, merece un 

comentario porque uno podrá estar de acuerdo, o no,  con el contenido del mismo, pero con 

certeza, no podrá decir que es una moda pasajera y  sin importancia. 

El segundo tema que llamo mi atención es la respuesta que dan varios  empresarios al ser 

consultados, sobre cuáles son los programas de responsabilidad social de su empresa. 

Normalmente las respuestas que dan, se orientan a describir proyectos de filantropía o 

simplemente donaciones y no incluyen otros proyectos esenciales que caracterizan a la 

responsabilidad del empresario y que me referiré más adelante. 

Recientemente, en un reportaje publicado en La Nación, el Secretario de Cultura del 

Gobierno Ingles decía:  

"Considero que las empresas deben contribuir fuertemente a un cambio en la sociedad, so 

riesgo de sucumbir". 

Agregaba luego que "si occidente no reacciona, se suicida". 

Y aclaraba, que "esa reacción consistía  en la vuelta a los valores que engrandecieron esta 

región del mundo". 

Sostiene además en el artículo que, "la agenda política debiera estar encabezada por temas 

como la pobreza, la exclusión social, la globalización y el cambio climático". 

Comparto totalmente estos conceptos. 

Esto es justamente lo que considero la verdadera responsabilidad social de la empresa y no,  

algunas acciones aisladas, mas relacionadas con la filantropía que con la responsabilidad del 

empresario comprometido. 

Hay hechos concretos que nos alertan de esta realidad.  



Si uno considera que un sexto de la población mundial consume el 50% de la energía 

eléctrica producida en el planeta  y que en el otro extremo, otro sexto consume solamente el 4% 

de lo producido, podemos concluir que tamaña diferencia es algo que no es tolerable y por lo 

tanto no es algo que sea sustentable en el tiempo.!! 

Pero esta situación se agrava aún más si consideramos que si quisiéramos elevar el estándar 

de vida del sexto menos favorecido y colocarlo en igualdad de condiciones con el más 

favorecido, deberíamos triplicar la oferta energética del mundo con el consecuente estrés sobre 

el planeta que esto implicaría. 

Esta afirmación suena alarmista y hasta apocalíptica pero es una realidad existente en el 

mundo de hoy y no puede ser ignorada.  

Si tomamos otra proyección, podemos decir que si mantenemos nuestro ritmo de consumo 

actual, necesitaríamos 5,5 planetas Tierra para abastecer la necesidad de la población mundial en 

forma sostenible, sin agotamiento de los recursos naturales existentes. 

Esto nos muestra claramente que debemos introducir cambios sustanciales tanto en la forma 

de producir, como también en las exigencias del consumo, temas que están estrechamente 

vinculados y son inescindibles. 

La empresa como sabemos, es la unión del capital, el trabajo, y la organización, con el 

propósito de generar bienes y servicios, útiles para la sociedad, generando una razonable 

utilidad. 

Pero, la empresa no es algo autónomo, que funciona fuera de la sociedad. Todo lo contrario, 

la integra y se nutre de ella. 

Como dice Peter Drucker: "la empresa existe debido a la tolerancia, y solo existe mientras la 

sociedad y la economía crean que cumple una función que además de ser necesaria es útil y 

productiva". 

La empresa no se puede aislar de su entorno. 

Este concepto se puede vincular con la definición del "Consejo Empresario Argentino para 

el Desarrollo Sustentable" que dice: "La Responsabilidad Empresaria es el compromiso de la 

empresa de contribuir al desarrollo sostenible, con la participación de sus grupos de interés, con 

el fin de mejorar la calidad de vida de la sociedad en su conjunto". 

Creo que nadie duda que los accionistas e inversores constituyen un importantísimo grupo 

de interés de la empresa, ya que sin capital y sin utilidades es imposible pensar en crecimiento 

económico y desarrollo. 

Pero, no es menos cierto que cualquier actividad empresaria tiene otros grupos de interés que 

son definitorios en su buen desempeño.  

Los empleados ocupan una posición importantísima en este grupo, los clientes y los 

proveedores  son cada día más importantes en el desarrollo empresario.  

Y con el tiempo aparecen nuevos grupos de interés. 



Como ser, el estado, que a medida que legisla y regula abundantemente sobre muy diversos 

tópicos, requiere el aporte  de los empresarios que deberán cumplir esas normas, para recibir su 

opinión y poder así establecer pautas cumplibles y razonables, basadas en el sentido común, y 

que en definitiva sean un verdadero beneficio para toda la sociedad. 

Otro grupo de interés lo forman las "Organizaciones no Gubernamentales", que tanto auge 

han tomado en los últimos años y que, representan en muchos casos con toda legitimidad, a la 

opinión de sectores de la población que pueden verse afectados por la actividad de la empresa. 

Así como los sindicatos representan a uno de los principales grupos de interés que son los 

empleados, las ONG´s pueden representar a otros grupos de interés,  más difusos como ser, el 

medio ambiente o la comunidad. 

Estos grupos de interés, son dinámicos y cambian con el tiempo, razón por la cual la 

empresa debe mantener una buena reputación no con una persona sino con la sociedad en su 

conjunto, de la cual saldrán los futuros  integrantes de estos grupos. 

Para mantener su reputación, una empresa debe mantener una conducta acorde con las 

expectativas de la sociedad en general, no por razones filantrópicas sino razones estrictamente 

empresariales y mucho menos para el lucimiento individual de un directivo de turno. 

Esto es importante tenerlo en cuenta, porque una de las críticas más frecuentes que se hace a 

las empresas, es que los empresarios las utilizan como excusa para descollar en forma personal. 

Nada mejor que donar dinero de terceros, y que además se lo agradezcan a uno, como si 

hubiera salido del bolsillo propio. 

Los empresarios deben invertir y administrar para construir una buena reputación de la 

empresa. 

Esta inversión, debe ser apreciada por la sociedad y ese reconocimiento debe quedar 

plasmado en algún beneficio para la compañía. 

 

Si no es así, los accionistas, que son los  verdaderos dueños del capital, podrán acusar a sus 

administradores de despilfarrar sus fondos.  

En definitiva, si los empresarios no perciben algún tipo de beneficio, terminan considerando 

que se trata de un gasto en lugar de una inversión y por lo tanto debe ser eliminado. 

En mi opinión, esto es lógico, puesto que la caridad o la filantropía queda reservada 

exclusivamente a los dueños del capital y no a sus administradores. 

Podemos asegurar además que hoy no basta con cumplir solamente un rol empresarial puro 

para lograr la aceptación social, eso se da por descontado. 

Hoy hay que hacer algo más para que, la gente note esa faceta positiva de la empresa y no 

solamente hacerlo  efectivamente, sino también darlo a conocer a la sociedad. 



Todos conocemos la importancia de hacer informes anuales de sustentabilidad donde se 

muestra claramente como la empresa busca un balance entre lo social, lo ambiental y lo 

económico. 

Como dice el artículo "The Economist" al que me refería al principio: "este es un balance 

mucho más complejo que meramente económico. Nadie lo duda, pero es necesario mostrar y  

hacer conocer como es la relación  de la empresa, con el personal, cuales son las políticas con 

clientes y proveedores, en que aspectos ha colaborado con la comunidad y cuál es su actitud 

frente al medio ambiente". 

Aunque parezca elemental, es importante que la sociedad tome clara conciencia de esto ya 

que tiene en sus manos el poder de premio o castigo de una empresa,  que tenga determinada 

actitud, o carezca de ello. 

Es por ello que los consumidores deben transformarse en fiscales de los productores. 

Pero, debemos tener mucho cuidado y no caer en la hipocresía. 

Continuamente escuchamos protestas, por ejemplo, contra la generación hidroeléctrica 

porque produce inundaciones y destruye la flora y fauna de una región, lo mismo ocurre la 

generación de  energía eléctrica a partir de carbón o energía nuclear por la polución y los  

problemas con  residuos. 

Todos tienen razón, pero también todos pretenden poder tener una heladera, o que con el 

accionar de un interruptor poder encender la luz. 

Y también, hay muchos que protestan porque hay millones de personas que no tienen acceso 

a estos servicios básicos. 

Sin duda hay mucha hipocresía en estos planteos.!!!! 

Lo que se pretende mediante el concepto de la Responsabilidad Social Empresaria, es 

precisamente, que las compañías produzcan lo que los mercados reclaman, pero de la mejor 

manera posible, y con el menor sacrificio para la humanidad. 

Es importante demostrar que hay muchos empresarios que lo están haciendo, y esta les da el  

denominado, “permiso social para operar”. 

Lo que estoy diciendo es válido inclusive para la economía en general. 

Hoy,  la mayor parte de los economistas, admite que la solución de los problemas de los 

países,  no pasa exclusivamente por una solución económica sino que deben buscar el apoyo a 

otras disciplinas que tienen más que ver con lo social. 

Hoy se considera que un factor fundamental para mejorar la economía es el aumento global 

de la productividad, pero para lograr esto hay consenso que es importante incorporar capital 

social.  

Es decir, contar con un sistema Democrático y Republicano, con una justicia que funcione, 

con reglas de juego claras, un buen sistema educativo y de salud, seguridad jurídica y física. 

En fin, Instituciones que contribuyan a hacer más previsible el futuro. 



Hoy todos  habrán visto un artículo en el diario “ La Nación”  titulado, “Cuando fallan las 

Instituciones, toma su lugar las pandillas” 

Como dije anteriormente, las empresas están insertas en la sociedad y no se pueden aislar de 

ella, razón por la cual, deben contribuir en lograr este equilibrio entre lo económico y lo social. 

Es imposible pensar, que una empresa pueda ser exitosa,  si está inmersa en una sociedad 

que fracasa. 

Coincido plenamente con una expresión del recordado ex presidente de General Electric, 

Jack Welsh quien dijo: “Siempre he creído, que el mayor aporte que una empresa puede dar a la 

sociedad es su propio éxito, el cual se manifiesta en un manantial de puestos de trabajo, 

impuestos e inversiones. Sigo pensando lo mismo, pero estoy convencido que no basta. Y no 

creo que ni siquiera una generosa filantropía financiera sea suficiente. En estos tiempos, las 

compañías no pueden permanecer distantes y prosperas mientras las comunidades que la rodean 

se hunden o mueren”. 

Hoy en día, uno de los esfuerzos más grandes que están haciendo entre los que creemos en la 

responsabilidad social de las empresas, es procurar hacer negocios con  quienes integran la línea 

de base, es decir con los más pobres.  

Todo esfuerzo que se haga en ese sentido será poco. 

Visto de un sentido puramente empresario, una persona que sale de la pobreza es un nuevo y 

potencial cliente.  

Por eso, insisto, no vemos estos temas como filantropía o caridad sino como desarrollo 

sustentable. 

Un ejemplo contundente en este sentido es el caso de China e India que con un importante 

crecimiento económico, causado fundamentalmente por un crecimiento de la clase media,  ha 

causado un estallido en la economía mundial que ha beneficiado países como el nuestro. 

Otra columna importante que forma la base del desarrollo sustentable y que es parte de la 

responsabilidad empresaria es el cuidado del medio ambiente. 

Todos sabemos que el hombre por el solo hecho de existir, genera alteraciones del medio 

ambiente. 

Por otra parte, y siguiendo el precepto Bíblico, el hombre ha dominado, o pretende dominar 

a la naturaleza. 

Esta actitud, ha traído enormes beneficios a la sociedad, pero también ha generado varias 

complicaciones. 

De ninguna manera pretendo, como lo pregonan algunos ambientalistas extremos, preservar 

a la naturaleza no haciendo nada, ya que esta actitud impediría generar puestos de trabajo y 

gozar de ciertos elementos de confort con los cuales ya estamos totalmente consustanciados.  



Las nuevas y prolongadas expectativas de vida, la reducción de la mortandad infantil, y las 

mejoras en la calidad de vida no han surgido impidiendo toda actividad como algunos 

pretenden. 

Pero por el otro lado, se está demostrando que actuando con responsabilidad y teniendo en 

cuenta lo importante que es preservar la naturaleza, se ha podido incrementar la producción de 

bienes y servicios, reduciendo notablemente el impacto sobre el medio ambiente. 

El lema debe ser: "crear más valor con menos impacto" o dicho de otra forma "maximizar el 

concepto de eco-eficiencia en los procesos productivos". 

 

Hoy las empresas no están solamente preocupadas por  el cumplimiento de las normas 

impuestas por el Estado. 

Están también preocupadas por la conciencia que han tomado los ciudadanos sobre los 

peligros existentes si no se toman medidas correctivas como he expuesto. 

Con demasiada frecuencia vemos manifestaciones de ciudadanos requiriendo el cierre de 

determinadas plantas por contaminación.  

Algunas veces, el reclamo es muy razonable, pero muchas otras , obedece solamente al 

desconocimiento del proceso y de los recaudos que se toman justamente para evitar un daño 

ambiental relevante. 

Es precisamente, para que no se produzcan situaciones de esa naturaleza, que no conducen a 

nada bueno, que es necesario que empresas y gobiernos, difundan con amplitud las tecnologías 

utilizadas y las ventajas que existen para evitar los daños al medio ambiente. 

Tenemos que devolver la confianza en el empresariado.!!  

Parece mentira que aun cuando las cosas que se hacen sean positivas y beneficiosas para los 

ciudadanos, se interprete que es un mero barniz  para ocultar las culpas de quienes aspiran 

solamente al lucro sin importar los daños que se produzcan. 

Este sentimiento, probablemente proviene de remembranzas de la época de la revolución 

industrial, donde efectivamente, no se había tomado conciencia de la importancia de la 

preservación de la naturaleza. 

Hoy el esfuerzo tanto público como privado para revertir esta situación preocupante es muy 

grande. 

A esto tienden las más importantes iniciativas privadas, como también convenios 

multilaterales entre países, desde el WBCSD, hasta el protocolo de Kyoto, y las alianzas locales. 

Es un gran esfuerzo el que se está haciendo para que se comprenda el verdadero significado  

del desarrollo sustentable y, como parte fundamental de este concepto, la responsabilidad social, 

no solo de las empresas sino  también de la ciudadanía en general. 

Considero importantísimo, además, distinguir entre crecimiento y desarrollo. 



Un país puede crecer económicamente, pero si su población no accede a mejores 

condiciones de educación y salud,  si no existen instituciones que protejan a la población a los 

caprichos personales de quienes tienen el poder, el país no se desarrolla.!!! 

En el mismo sentido, en uno de sus documentos donde trata el tema de la pobreza en el 

mundo, el Banco Mundial, sostiene que: "el desarrollo humano es el fin y el crecimiento 

económico es un medio para alcanzar el desarrollo". 

No es simplemente una cuestión económica la diferencia entre un país desarrollado y otro 

que no lo es. 

Deben ser consideradas las diferencias culturales y organizativas para poder comparar dos 

países, y es importante que por su propia supervivencia las empresas contribuyan a afianzar los 

cambios necesarios, para lograr un buen clima de negocios. 

Ex profeso, no he mencionado cuestiones morales o principios éticos o religiosos que 

pueden ser mal interpretados. 

Tal como lo decía Kant, todos nosotros poseemos ciertos conocimientos, que el denominaba 

“a priori”, que salvo una mente enferma, nos permite distinguir claramente entre el bien y el 

mal. 

Aunque  tengo claro que todos podemos diferenciar entre lo bueno y lo malo, he procurado 

ajustarme lo más estrictamente posible al concepto empresarial del esta cuestión, sin entrar en 

otros temas reservados para la conciencia de cada uno. 

Soy de la opinión, que el sentido de moral del individuo es uno.  

Estoy convencido, que no existe una moral empresaria que sea distinta a la moral que 

aplicamos en nuestra vida de relación de forma diaria. 

Bien 

Hasta aquí he analizado la primera parte del título de mi presentación de hoy, es decir, "La 

Responsabilidad Social de la Empresa". 

No dudo  que el comportamiento responsable de la empresa contribuye a que la sociedad se 

comporte en forma responsable y esto a su vez nos lleva a una mejora en el clima de negocios 

permitiendo desde el punto de vista empresario un mejor desempeño. 

La responsabilidad social, va más allá del cumplimiento de una ley. Es la convicción de 

hacer algo más de lo que cualquier ley nos exige. 

Cumplir la ley se da por descontado, su incumplimiento  nos pondría en la ilegalidad. 

En cambio, la responsabilidad social es algo más, es ese plus, que ponen las empresas para 

contribuir con el mejoramiento de la sociedad en su conjunto. 

No necesariamente el que no es “responsable socialmente” debe ser considerado un 

“irresponsable social”, sino que simplemente limita su responsabilidad mucho más que otros. 



Es decir, que la empresa, por razones de conveniencia, debe cumplir con una serie de 

requisitos voluntarios frente a la sociedad y con especial énfasis  en sus grupos de interés que 

están directamente relacionadas con ella. 

Pero, en definitiva, la empresa es lo que sus directivos pretenden que sea.  

Será la convicción de los directivos de una empresa, en la importancia de la responsabilidad 

social, y no el cumplimiento de una serie de disposiciones escritas, lo que hará que una 

compañía se diferencie de otra. 

Y esta es la razón de la segunda parte del título de mi presentación. “Empresarios 

Responsables” 

Es decir, que las empresas actuaran dentro de lo que hemos denominado Responsabilidad 

Social Corporativa solamente si sus directivos están realmente convencidos de ello. 

Si no tenemos empresarios decididos y convencidos de su misión trascendente, será 

imposible que estos principios que pregonamos rindan los frutos que pretendemos. 

Pero, para ejercer esa responsabilidad, es necesario contar con la autoridad para tomar las 

decisiones, de ahí que, en definitiva, dentro de la empresa, los responsables sean los directivos 

autorizados a tomar decisiones importantes. Es a ellos que denominamos empresarios. 

No se puede entender la responsabilidad sin autoridad. 

Creo que, como toda norma,  los códigos de ética en las empresas son útiles, pero su 

interpretación y forma de aplicación dependerá de los directivos de más alto nivel de la empresa. 

En tanto y cuanto esos empresarios impongan con su acción  una conducta ética ejemplar, la 

misma se arraigara entre la gente con mucha más fuerza que cualquier código, por mejor escrito 

que este,  si este es un documento que los directivos cumplen parcialmente, o simplemente 

ignoran. 

Es imprescindible que los empresarios entiendan correctamente el concepto de largo plazo, 

como lo es invertir en capacitación, educación e investigación.  

La lógica cortoplacista que caracteriza nuestra sociedad,  no fomenta este tipo de 

inversiones, que tiene por destinatario las generaciones futuras, o sea a los grupos de interés que 

vendrán. 

Hacia ellos apunta una empresa que es responsable. 

En síntesis: Creo que la esencia de la responsabilidad social empresaria está en la actitud con 

que se afronta esta compleja actividad. 

Uno puede atenerse estrictamente a mantener la empresa en funcionamiento, lo en nuestras 

economías, es loable, o puede ayudar a modificar las circunstancias que nos rodean, para 

mantener un marco más estable, de mayor eficiencia, más previsible, y más saludable.   

Esto en mi opinión, es mucho más loable aun!! 



Y esto es lo importante de la responsabilidad empresaria, no la simple fachada, sino la 

verdadera convicción con el compromiso asumido con la sociedad. 

No existe manual como hacerlo, y difiere según las circunstancias del lugar y el momento, y 

es por eso, que estoy convencido que la responsabilidad social es de los empresarios!!!y no de la 

empresa que es algo más vago y complejo. 

Terminaré diciendo una frase que vengo repitiendo hace tiempo. 

"Las empresas deben ser exitosas por ser ambiental y socialmente responsables y no a pesar 

de ello". 

Muchas gracias. 
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